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I NFAUSTA fué realmente la corrida de Benefi
cencia del año 1875, anunciada para la tarde 
del 23 de mayo, con cuatro toros de Vergara y 

cuatro de Saltillo, para los espadas Rafael Moli
na, "'Lagartijo"; Francisco Arjona Reyes, "Curri-
to", y José Sánchez del Campo, "Cara-ancha", 
que recibía la alternativa. 
' Comenzaron los aficionados por lamentar el ele

vado precio de las localidades —muy inferiores 
a los de una novillada de nuestros días—, y des
pués tuvieron unos días de incertidumbre por 
circular rumores de que no se daría la fiesta por 
padecer de glosopeda el ganado. 

Por fin, los profesores veterinarios certificaron 
la sanidad de las reses y la función pudo verifi
carse. No ocurrió novtedad alguna durante la lidia 
del primer toro, "Apreturas" (negro), del duque 
de Veragua, con el que recibió la alternativa' el 
simpático diestro ailgecireño, comenzando los so
bresaltos en el primer tercio de la lidia del se
gundo, "Pardito" (negro, listón), del marqués de 
Saltillo. 

"Pardito" fué bravo, duro y de poder. Comen
zó contusionando, levemente por fortuna, a los 
dos picadores de tanda, que lo eran Manuel Cal
derón y Juan Antonio Mondéjar, "Juaneca", sa
liendo a sustituirles Manuel Feijoo y Francisco 
Anaya, "el Cangao", primera y segunda reservas. 
También ésto^ sufrieron desperfectos y apareció 
en el ruedo el tercer reserva, Victoriano del 
Huerto, volviendo a su puesto los de tanda, que 
habían pasado a la enfermería; total, un trasie
go de varilargueros, con cinco en danza. Llegó 
el toro a jurisdicción del sevillano Francisco 
Arjona, "Currito", diestro muy inteligente y du
cho en evitar cogidas, no obstante su pericia, dió 
susto mayúsculo a los espectadores, que le vie
ron arrollado, cogido y lanzado al espacio. La 
cogida fué tan emocionante como afortunada, ya 
que el hijo de "Cuchares" no sufrió otro percan
ce que el destrozo de la taleguilla. 

Pisó la arena el toro tercero, "Solitario" (cho
rreado, ojo de perdiz), de la vacada de Miura. 
En una de las primeras varas derriba al picador 
Feijoo, quien queda al descubierto y lo salvan 
del inminente peligro unos capotes oportunos, 
los banderilleros Juan Molina y Mariano Antón 
se ven seriamente comprometidos en el segundo 
tercio, y tras laboriosa faena logran clavar dos 
pares y medio de rehiletes. Hubo sus salidas fal
sas y sustos correspondientes. Pasa el toro, in
cierto y descompuesto como él solo, al tercio 
final. "Lagartijo", tras veintiún pases, lía la mu
leta, en cuyo instante se le arranca el animal, 
embroca al espada, y no ocurrió una catástrofe 
merced a la buena colocación de uno de los peo

nes --Mariano Antón—, que hizo Un quite admi
rable. 

La tarde estaba bastante desapacible y durante 
la lidia del cuarto toro, "Rebato" (negro), de 
Veragua, se levantó tan fuerte viento que impo
sibilitó el manejo de la muleta, hasta el punto 
de que "Lagartijo" vióse en la precisión de u t i l i 
zar un capote, con el que dió unos pases y su
frió una peligrosa colada. El susto fué de pronóí-
tico, pero no el último de los que esta tarde dió 
a la concurrencia el espada cordobés, quien al 
hacer un quite al picador Manuel Calderón, de
rribado por el quinto toro, "Torrecillo" (negro 
listón), de Saltillo, el viento íe lió el capote al 
cuerpo y se vió embrocado, resultando que pre
tendió hacer un quite y se lo tuvieron que hacer 
a él. También en la muerte dió que hacer 'To
rrecillo", pues se defendía, daba arrancadas pe
ligrosas y hasta desarmó dos veces a "Currito, 
quien con mucha vista esquivó el peligro, h m 
les quedaba a los aficionados presenciar la tra
gedia de esta mallhadada corrida; tragedia en la 
que fué protagonista un modesto banderillero va
lenciano, que por vez primera pisaba el ruedo 
de la Plaza de la Corte. Salía este infeliz lidia^ 
dor agregado a la cuadrilla de Cara-ancha" y al 
tocar a banderillas, en el sexto toro, "Chocero" 
(rptinto, listón, ojo de perdiz), de Miura, rocó 
a Cosme González y Remigio Frutos, "Ojitos", le 
permitiesen clavar un par de banderillas; negá-
roTíse los citados, pero ante la insistencia v rue-
aos del novel diestro le entrego los palos Remi
gio Frutos. 

Mariano Canet y Lozano, "el Llusio", que éste 
era el nombre del banderillero en cuestión, citó 
al toro en los tercios y, sobre corto terreno, acu
dió el animal; el muchacho alzó los brazos y 
clavó un par algo caído, quedándose un instante 
parado en el centro de la suerte. Al derrotar el 
toro fué el diestro alcanzado y lanzado al espa
cio, cayendo al ruedo delante del animal. In
consciente, *-'Llusiov trató de levantarse, siendo 
de nuevo corneado, con tal desaracia que una 
de las cornadas la recibió en la parte ¡zqui^rda 
del cuello, rompiéndole la yugular. Levantóse el 
infortunado lidiador, llevándose en el acto la 
mano al lugar de la tremenda herida, y cayó rr» 
brazos de las asistencias, que en período preagó-
nico lo condujeron a la enfermería, donde mu
rió a los quince minutos de su ingreso. 

El desdichado banderillero había nacido en Va
lencia el 1 de septiembre de 1843. Dedicado a la 
profesión del toreo, hizo su aprendizaje en los 
pueblos de la región levantina, figurando después 
circunstanrialmente en cuadrillas de diversos mr-
tadores de toros y novillos que trabajaban en Tas 
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Cogida de Mariano Canet, «Llusio» 

Plazas de la región citada, entre los que se en
cuentran Antonio Sánchez, "el Tato", que le agre
gó a su gente —sin duda, por compromiso con 
algún amigo— en unas corridas de la capital va
lenciana, en las que el "Llusio" oareó con ma
yor voluntad y valentía que habilidad y acierto. 

También el espada Gonzalo Mora, que tenía un 
buen cartel en la región valenciana, protegió al 
diestro de que nos ocupamos, facilitándole sus 
actuaciones en varias corridas. 

Como todos los principiantes, Mariano Canet 
anhelaba darse a conocer en la Plaza de la Cor
te, por suponer que el cartel madrileño le faci
litaría progresar en su carrera. 

Durante algún tiempo trabajó el asunto con los 
espadas aquí contratados, siendo negativo el re
sultado por tener estos matadores completo^ el 
personal de sus cuadrillas; en vista de lo cual 
buscó recomendaciones y logró, tras no escaso* 
aplazamientos e incumplidas promesas, pisar la 
arena de la Plaza tan deseada. 

Mariano Canet, "Llusio", fué el primer lidia
dor sucumbido en el circo de la carretera de 
Aragón, recientemente inaugurado. 

Continuaremos narrando los suceso de esta Jris-
te corrida. 

Por si algo faltase, la desapacible tarde em
peoró aún, pues al terminar Ta lidia de' sexto 
toro unas fuertes chaparradas molestaron a pü-
ólico y lidiadores; esto, unido a la noticia de la 
muerte de "Llusio", hizo que buen número de 
localidades quedasen vacías. 

No habían terminado aún los sobresaltos. Al 
salir al ruedo el toro séptimo. "Mayoral" (negro), 
do Saltillo, persiguió a Mariano Antón, auien se 
vió apurado para alcanzar la barrera, saltándo
la, y tras él , el toro, que en el callejón cogió a 
Ramón Granda. hermano del picador Domingo 
Cranda, "el Francés"; Ramón pretendió guarecer
se en uno do los burladeros, siendo antes alcan
zado por eí toro, que le volteó y causó diversas 
lesiones, alcjuna de gravedad, según certificaron 
los facultativos de servicio en la enfermería. 

En el último tercio, al prepararse el espada 
Rafael Molina, "Lagartijo", para entrar a matar, 
se le arrancó el animal inesperadamente, no que
dando al diestro otro recurso para evitar la se
gunda cogida, que tirarse rápidamente al suelo, 
realizándolo con tanta oportunidad que el toro 
rebrincó sobre el cuerpo y siguió su viaje, le
vantándose Rafael Molina sin haber sufrido le
sión alguna. 

Angustiados por tal cúmulo de sobresaltos con
tinuaron desfilando los espectadores, y cuan^ 
salió el toro octavo, "Bandolero" (negro), 
Veragua, era muy escaso el público que ocupaba 
/as localidades de gradas y tendidos. 

R E C O R T E S 
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C A D A S E M A N A . 

C u a n d o J o s T o r e r o s s e e n f a d a n 

L
OS espectadoresi que llenaron el 
domingo la Plaza de las Ventas 
salieron a la calle visiblemente 
satiáfechos. Todo está bien si ter
mina bien, y la corrida había te
nido un final emocionante: la emo

ción de nn gesto torero. Fué el de Rafael 
Ortega, que, impaciente porque no se le 
escapara el éxi to que desde el comienzo 
estuvo persiguiendo, se «enfadó» con el 
toro corrido en sexto lugar, un ejemplar de 
lo que la senara viuda de Arribas compró 
al duque de Pinohermoso, y que pesó por v 
encima de los trescientos kilos. 

A la gente le gusta que los toreros f e 
enfaden, que peleen, y entonces euele dis
culpar muchas imperfeccione?, de la mi' -
ma manera que acentúa su severidad ante 
la frialdad o la desgana. E l mismo Rafael 
Ortega, que tan legitimo triunfo alcanzó, 
es posible que, menos rabioso, hubiera to
reado a ese toro de Arribas con más hol
gura y sin despreciar los muletazos que 
todavía le quedaban; pero acaso no hubiera 
levantado un clamor tan intenso en los 
tendidos. Lo que a la gente puso de pie 
fué contemplar el valor que puso el torero 
ante un toro grande y con ríñones y ver 
cómo aguantaba la arrancada pronta y sa
lía del embroque con el único y magníf ico 
recurso del pase de pecho. Faena -fon la 
derecha y con la izquierdt— más para ser 
jaleada espontáneamente ique para anali
zarla, Rafael Ortega hubo de terminarla 
también aguantando, ya que los tres cru
ces con el estoque fueron al encuentro, 
"ero la emoción estaba ya conseguida, y 
H el torero tuvo prisa por dar con el toro 
en tierra, tanta tenía el públ ico porque la 
página cálida, vigorosa, se doblase cuanto 
antes. Había sido un duelo frenético entre 
el encelarse del toro y el vencer con arres-

!i torero- Se Premió merecidamente con Ja oreja 
«el de Arribas a Rafael Ortega, que abandonó la 
Haza a hombros y entre aplausos. 

Aunque por inesperada dado que el toro hizo 
wala pelea en varas y solamente se creció al f inal- -
resaltase más, no fué ésa la única buena labor de 
Kalael Onega en larttarde del domingo. E l muchacho 
ê la isla estuvo siempre en la brecha con el capo-
* v con la muleta; siquiera en el tercero, al que hu-
0 oe torear en varios tercios buscando resguardo 

av- ^T*0' lardase e" darle muerte v hubiera de ser 
*fado, con rigor demasiado tajante. 

rar n c°njimt«, Rafael Ortega, ansioso de recupe-
pan I tÍemP0 Perdido por la- gravísima cogida de 

^lona, ha acrecentado su cartel en Madrid. 

L L O R E N T E T A M B I E N S E EINFADO E N UN T O R O 

ra^e de Procedencia Trespalacios, que aho-
chez f,,'3 8 non,b¿'e don Ignacio Sánchez y Sáti
ra s ¡ Ue ll"a corrida gorda, limpia v vieja, si aho-
T«vier ' j n VÍeJos a lo8 loros 'de cinco aíÍOS' 
jados. * JoS delíectos que tienen los toros cua-
•fcayor nelv a ex€ePcióu del quinto, no ofrecieron 
cómo lo •I8r0' Eil se?un<lo, por ejempló, acaso por 

Piaron, aunque embistió con suavidad, se 

4 

E l quinto era un toro manso, que l legó a la mu
leta defendiéndose. También se defendió el torero, 
y su defensa fué más completa cuando se lo quitó 
de en medio de un pinchazo hondo. No es que estu
viera mal. E s que no se «enfadó», como en las tan
das de naturales al segundo, que por su ejecución 
y su medida fué lo más taurinamente logrado de la 
tarde. También el papel de Llórente en Madrid su

bió bastantes enteros. 

L A I N D E C I S I O N D E ANTONIO B I E N -
V E N I D A 

jAy si al arte puro y f in í s imo de Anto
nio Bienvenida acompaña el domingo un 
poquito más de rasmia, un punto más de 
decisión! Si a todo lo bueno que hizo con 
capote y muleta, y fué mucho, le añade 
como ingrediente unas gotas de coraje, la 
baza mayor es suya. Porque el porte tore
ro, la suavidad con que maneja el enga
ño y el sentido que da a la lidia es ya un 
ragalo para el aficionado. Pero ante lós 
toros de Trespalacios, el primero con poca 
fuerza porque le castiga; ra mucho con las 
puyas y el cuarto que l l egó a la muleta 
muy quedado, Antonio Bienvenida no por
fió. No se enfadó, en una palabra. Y por 
las dudas se le fué un éxi to , que cuando sa
lió a banderillear a su segundo tenia al al
cance de la mano y con el públ ico pro
picio. 

Mas apenas dados ios primeros pases, e) 
de don Ignacio Sánchez , un jabonero de 
curiosa lámina, y que a los muchos ex
tranjeros que había en la Plaza sorprendió 
extraordinariamente, se vino abajo. E m 
bestía a la fuerza y como distraído. Duda-

El toro, arrancado, y el peón E s 
cudero, dispuesto a correrlo 

vencía un tanto por el pilón derecho. 
Llórente lo vió pronto y lo aprovechó 
bien por el otro lado, y muy quieto y 
mandando, le djó de doce a quince na
turales excelentes de brío y de temple. 
E n terreno muy corto. No prolongó 
juiciosamente la faena, y entrando con 
ese su buen estilo de matador, dejó un 
pinchazo y una buena estocada. Fué el 
toro a doblar a las tablas, y a cambio 
de que no le concedieron la oreja, que 
se pidió con insistencia, Rafael Llórente 
dió entre grandes ovaciones dos vuel» 
tas al ruedo. 

Un pan de b a n d e r m a M ^ A n t o n i o 
B i e n y e i w t ó r a l cuarto 



Antonio Bienvenida lanceando Rataei L l ó r e n t e recibe de capa a su primero 

y apretando en |a s^ 
da. pero demostrando Te] 
casa, fuerza en los r i ñ í 
nes. Aun tomó otro p u j í 
zo, pasando a la mJLlt 
algo t a r d o , aunque 
b stió recto y sin pkaT 
dia: el cuarto recibió cu^ 
tro varas, partiéndole hi 
W * * n la segunda dos 
«értebras y ocasionando l l 
caída del toro. Bicho.*] 
final soso e inofensivo al 
que alegrándole y consinl 
tiéntíole se le hubiera nrC 
dido sacar más partido el 
quinto recibió a la trága
la ocho leves pinchaduras 
rehuyendo la pelea y escu
piéndose rápidamente al 
sentir el h i e r r o . Toro 
manso, que llegó al final 
avisadUlo y con poder. Y 

ba el toro y dudó el torero. E l ambiente se fué en
friando, y y a Antonio Bienvenida, que hubo de en
trar varias veces a matar, no logró volverlo a cal
dear. 

Los aplausos mejores fueron para varios quites 
de buena clase y para los pares de banderillas, apar
te sus intervenciones, siempre justaF, con el capote. 
Pero todo quedó en eso. Y los espectadores quieren, 
lógicamente , m á s . Quieren, ya lo hemos repetido, 
que los toreros se enfaden. 

D E T A L L E S 
V 

«Ribereño» corrió muy bien al sexto toro. Diría
mos que lo enseñó a embestir. «Faroles» puso dos 
pares notables. 

Se picó con demasiada dureza. Y el públ ico , al 
que había complacido la presentación de Los cinco 
toros de don Ignacio Sánchez, y el sustituto de Arr i 
bas, sal ió satisfecho de la Plaza porque fué a l final 
donde la corrida, con sus altibajos, dio esa nota de 
emoción que es el renovado y permanente interés 
por la Fiesta. 

E M B O E 

L A S R E S E S Ü E U Ü N I G N A C I O 

S A N C H E Z 

Nuevamente salieron toros, en la amplia ejütco 
sión de la palabra, al ruedo de la Plaza madri
leña. Toros con edad —cinco años cumplidor- , 
con cara seria y con trapío. 

La corrida anunciada perteneció al ganadero 
salmantino don Ignacio Sánchez y Sánchez, t i 
que enVió seis bichos, oriundos cinco de eílos de 
Murube y uno de la sangre vazqueña de Trespa-
lacios. Rechazado en el reconocimiento un toro de 
don Ignacio, se sustituyó 
por otro de la viuda de 
Arribas, recriado y ali
mentado a placer por la 
Empresa en los excelentes 
cerrados de Fuente Valle jo . 

03 los cinco de don Ig-
uacío Sánchez, cuatro re
sultaron pastueños y ma
nejables y uno mansunó. i 
en toda regla. Dos bichos 
fueron tratados despiada
damente por los piqueros, 
pí>f lo que se cayeron en 
la suerte d? varas. 

£1 de Arribas, lidiado en 
sexto lugar, manso en el 
primer tercio, t e r m i n ó 
muy bueno. 

El primero, aplaudido 
de s&lida y en el arrastre, 
aceptó tres varas, recar
gando y durmiéndose en la 
última, 4§ , la qyg ¿alió 
castigadisimo por serie in

troducido un buen trozo 
de palo. Toro bravo, pero 
con poco poder, que tomó 
el engaño con docilidad; 
el segundo, aplaudido tam-

Llórente citando con la izquierda para el natural 

bién al aparecer en el ruedo, tomó tres varas, re
sultando la última por una estocada. A la salida de 
la reunión se cayó el toro, volviendo a arrodillarse 
en el último tercio. Llegó el anima! a la muerte 
desangrándose atrozmente y embistiendo con. no
bleza; el tercero arrancó alegre a los caballos en 
dos varas, desmontando en la primera al picador 

el sexto, de Arribas; tomó cuatro .varas obligán
dole, saliendo huido y rebrincando de todas. Toro 
cobarde y blando para los cabaiios, que pasó, sin 
embargo, a la muleta en superiores condícíanes. 

Salió la corrida a 291 kilos, equivalente a 2í> 
arrobas, en números redondos. 

A R E V A 

Un pase d©~-p^cho de Rafael Ortega af ú l t imo-
—^tarde ¡ v i ; 

—-ftafaer"Ortega matando al de la viuda de Arribas 



LOS TOREROS, EN "CAPIILA" 
Los Bienvenidas esperan a su ftennano Antonio, 

llórente no cree en el valor, pero sí en el iníedo...-la reco-
niendarión de "Pucherere' .-Rafael Ortega llega tres minutos 

antes que suene el clarín 

lOCh 

Antonio Bienveni
da, «en capil la» 

(Caricaturo cíe Cor-
do 6o) 

nM las cuatro y siete mi 
í ? . 7 de la tarde y ya 
§ nhün libado ai P^io üe 

S hermanas Bien-
Pe o de P^-no. El 

r'Jvo v « benjamín de 
mr S cíeada por el "Pa-

^ r ^ n i o : ef to íero de ^ 
f̂ rde También faltan los 

18 ' Opadas, ios dos Ra-
Límente y Ortega, 

^ t r a s neSan las cuadn-
llas consumo un turno con los 
e manos del primer matador, 

l l Cuándo le cías la atter-
t O Mte7—¡e di^ío a Penal iva a esie. > 

ooie por Juanito. 
—Ahora va a torear en Ma

drid. S| arrima el hombro, 'o 
cedo los trastos en seguida, E* 
su ocasión. 

—¿Será ésa tu última corrida' 
—No. 
—¿Qué silbéis de Ans«l Luis? 
—tsia muy bien, muchas gracia^. 
—¿Vendrá este año? 
—Parece que no. 
—¿Has visto los toros de esta tarde? 

Si. Es una corrida vieja. Yo le calculo seis años 
y cerca de trescientos kilos. 

Y como es su üali^ación, el director de lidia es el 
primero que Ue^a. Antonio Bienvenida, vestido de mo
rado y oro, entra en "capilla" a las cuatro y quince 
minutos. Salgo a su encuentro. Le felicito por el acc»»-
lecimiento familiar de ayer. Recibió las aguas bautis
males su segundo hijo. 

—¿Tranquilo, Antonio? 
—Consciente, pero nervioso. 
—¿tn condiciones de responder? 
—Es la primera vez que me hacen hablar en estos 

momentos. 
—¿Qué se te ocurre? 
—Nada, Quizá disparates únicamente. 
—¿Vienes con algún prejuicio a torear' 
—No. 
—¿Qué has hecho hoy? 
—-«A primera hará estuve jugando con mi hija, que 

no es, naturalmente, quien recibió las aguas bautis-
maíes ayer. Fui a misa de dos a las Calatravas. Tomé 
un "taxi" y me dirigí a General Mola, 3, domíciBio 
ie mis padres, a vestirme. Siempre me visto de torero 
alü para seguir la tradición. ¡Vaya, parece que el mie
do no me ha hecho perder la memória'-—comenta son 
riente. 

Estás más tranquilo que yo. Ello me anima a ha-
-Ci«rte e.St.a Pr,eSunta: ¿Qué opinas sobre la obligación 
w recibir ia alternativa en Méjico los torer'os espa
ñoles' 

— No me imparta demasiedo eso. Por mi parte, no 
e veo gran obstáculo. 

de la solución del pleito hispan orne j ¡cano? 
—Precipitado. 
—Sigue. 
•—A mi juicio, debió firmarse a la par en ambos 

países. 
—¿Durará mucho e s t e 

convenio? 
—¡Psch!... 
--Muy s i g n i ficaitivo, 

Antonio. 
—No quiero pensar... 

eanJr pensarfó. ¿Has gnado d{nero ^ 
«58 loros? 

"-¿V no quieres hacer 
^ pensar 

^No. 

a i T í , ^ te diÍQ tu padre 

> asi se inicia con Ralaei Llórente, el tUeslro .Je Ba 
rajas, que ha llegado hace un memento: 

—•¿Crees en el valor' 
—No, 
—¿Creg en e{ miedo? 
—Si 
—¿Qué sensación experimervtas en este instante? 
—Ahora siento una cosa muy rara; no puedo expli

carla,.. 
—^fe hace perder el juicio? 
—-No, hombre; no es para tanto. Pero e? un nervo

sísimo, una cosa.., 
—¿Miedo? 
—Pues no sé, no se... 
—¿Lo que mejor haces en la Plaza' 
¡-—Matar. 
—¿Peor? 
—Con el captóte. 
•—¿Aprobarás tus palabras cuando las leas en 

EL RUEDO? 
—Creo que si. 
Ei tiempo apremia. Busco al tercer matador y no 

lo encuentro. Rafael Ortega se retrasa. Son las cuatro 
y veintitrés minutos y aun no está aquí. El apodera
do, si, está aquí hablando a mi lado. Habla. 

—¡Pero este "mi" mal ador'... Va a llegar tarde para 
que lo retraten 

Los "ases" de la 
Leica esperan. Lle
ga, claro, el tore
ro de la Isla de San 
Fernando, Sus ojos 
claros parecen más 
garzos ahora q u e 
resaltan de su faz 
pálida. Lo r a p t o 
unos momentos, 

—iCómo tan re
trasado, hombre' 

—H e m o s calcu 
lado maí eíl tiempo. 
¿Es la hora ya? 

—No. Faltan tres 
minutos. 

—¡Menos mal»— 
suspira, 

—¿Me escucha? 
•—Pregunte, Pero 

si llega el caso, 
arregle un poco lo 
que diga. 

•—No se preocu
pe. Serénese. ¿Acu 

Rafael Llórente, segundo espa
da, con la hija del fotógrafo 

Cano 

s-ará estos nervios ante ei toro? 
—No quisiera. 
—¿Tamaño que han de tener las reses para que U 

emoción suba a los tendidos? 
—Doscrentos setenta kilos. 
—¿Edad? 
—Cuatro años. 
—¿Serán asi los toros de don Ignacio Sánchez que 

ie esperan? 
—Creo que son más viejos y más buenos mozos. 
—¿Se arrimará? 
—Como siempre. 

2rtir Para la Plaza? 

t e . ^ .*SÍempre: USuer-'je 
*~¿Y tu madre? 

¿7Ve amparen.» 
c0n ¿TJT-"3 eI di.ibgo Rafael Ortega, en presencia de su apoderado, habla con 

nuestro colaborador (Fotos Cano) 

—Dicen que eí valor 
se pierde por la sangre 
de las cornadas. 

—por mí es mentira 
eso 

—¿Cómo sale hoy? 
—Ya lo verá usted. 
Los picadores, sobre 

sus jamelgos, están ya 
listos para el paseiUo, 
"Pucherete", subalterno 
de Ortega, le dice a su 
matador desde lo alto 
de su montura; 

—Maestro, no perder 
la cabeza, que sstamos; 
en Madrid. 

iTararíiíí!... 
Los espadas se ali

nean en la puerta del 
redondel. 

S A N T I A G O 
C O R D O B A 

Los toros del domingo 

'Caracolil lo", n ú m . 28, negro. P e s ó 272 
kilos 

"Hechicero", n ú m . 296. P e s ó 261 kilos 

"Hacendero", n ú m . 295. P e s ó 268 kilos 

"IWadrlleño", n ú m . 251. P e s ó 201 kilos 

'Benigno", n ú m . 311. P e s ó 309 kilos 

(De Arr ibas ) "Castizo", n ú m . 28. 335 kilos 



En Madrid se lidió d dominp una corrida de toros £ / / á p i z en 
Por A\TU^IU CASEKÜ 

7 

1: S a l i ó el segundo —hermoso animal—, y alguien dijo a nuestro lado que e r a . , ¡ ¡ u n becerro!!...—2 y 3; Rafael L lórente durante su 
faena de muleta y d e s p u é s de la estoefida a su primero. — 4, 5 y 6: T r e s momentos de ia faena de Rafael Ortega en el sexto toro 

i 



DE U S /'R/MIT1V4S FUWinfVES DE TDROS 

El r incón taurino 
más viejo de Madrid 
Plaza del Alamillo 

H AY un escondido barrio madri
leño que se ilustra con nobles 
evocaciones de tradición y de 

leyenda. Es el barrio de la More
ría, que, como su nombre dice, 
reunió en lejanos tiempos a par
ticulares gentes mahometanas. Y 
aquí, en este rincón, extiende hoy 
su íntimo espacio urna plazuela 
que lleva el nombre del Alamillo. 

«Plaza del Alamillo. Su humildad 
apenas despierta otra cosa que va
yas suposiciones antañonas. 

Sin embargo, es lugar preciso, 
de fama y cuño, en los anales del 
Madrid moro. Se celebraban allí 
por aquel entonces notables jue
gos de toreo a cabal lo, con asis
tencia de los personajes más in
signes de la Villa y sus alrededo
res. Ya en el siglo XVI11, don Ni
colás Fernández de.Moratin, en su 
célebre poesía titulada "Fiesta de 
toros en Madrid exaltó primoro- ^mmumn^ 
sámente los espectáculos y acontecimientos de 
este linaje habidos en aquel sitio; 

Madrid, castillo famoso, 
que al rey moro ativJa el miedo, 
arde en fiestas en su coso 
fíor ser el natal dichoso 
de Alimenón de Toledo, 
Su bravo alcaide, Aliatar, 
de la hermosa Zaida amante, 
las ordena celebrar 
por si la puede ablandar 
el corazón de diamante... 

^ aquí, en este mismo coso, que hoy se reco
se y estrecha calladamente en la plaza del Ala-
nwto, fué donde el aguerrido héroe .castellano 
<odrigo Djaz de Vivar, el Cid Campeador, alan-

varios toros en ciertos días solemnes de COT-H3 hi,<ttoria' 0 más señalado de ellos fué la 
so vi C€lebr6í* en honor del rey Alfon-

por la conquista de Toledo. 
^ 0 es difícil imaginar la prestancia, la gaJlar-
:>elay í " 0 & del invicto héroe frente al cornú-
^nalé H ^ hecho ha redado memoria en los 
to de nuestra Fiesta nacional, hasta el pun-
tador ^ €l t(>reo a caballo cuenta al conquis
as niwí 13 ciudad ^ Turia entre sus más 
s ^ alt SOreS' La m>bIe espada del guerrero 
so a , e1rnar V deJar espacio, también hazaño-

¡rst0sa ,a,Ua del jinete lidiador. 
la Morer^11^05 ^ vie^0 barrio mad'rileño de 
Sas lumí*5* VllVen y desí>iertan en nosotros año 
Alejas nosi<Ja<Í€s- Todavía una de esas vetustas 
que Se * que va de la plaza del Alamino a la 

!le del To"10 ^ 13 Paía, ,kva el w>mbre de ca--
enceran ^ memoria de que en su lugar 

radas ,as reses que habían de l i d i a r a . 

Eranos pvr demás grato escuchar cómo Répi-
de o Carrére trazaban con su fantasía la entrada 
del C'd, a cat.allo, entre la admiración de las 
mujeres y la disimulada envidia de los hombros. 

—Debían ser Otelos en su propia 
salsa—decía Répide. burlón. 

Y luego, serio: 
—El espectáculo tuvo que resul

tar soberbio, majestuoso. 
Carrére gustaba de imaginairse, 

sobre todo, el colorido de tales 
fiestas, y solía recordar las estro
fas que figuran siempre en los más 
autorizados florilegios de, nuestra 
lírica: 

El ancho circo se ¡lena 
de multitud clamorosa, 
que atiende a ver en la arena 
la sangrienta l i d dudosa, 
y todo en torno resuena. 

Aña files y atabales 
con militar armonía 
hicieron salv.a, y señales 
de mostrar su valentía 
¡os moros más principales... 
íQué magnífico poder evocador 

exhalan estos viejos rincones! No 
obstante nuestros días, aun des-

E l Cid Campeador alcanzando un toro 

O sea, que en aquella sazón servía la . tal rúa de 
tor i l . Cuando ascendemos por ella, su aire silen
cioso, de casi milenario hálito, nos transporta 
a aquellos tiempos de gesta en que los mejores 
hombres de la raza hacían alarde de su valor 
como diestros caballeros. 

Hoy, a la antigua y empinada cuestecilla de ía 
calle del Toro, sustituye una escalera de piedra, 
que facilita la ascensión para desembocar en la 
plaza del Alamillo. Y a la izquierda de aquella 
vía se abre la que nombróse en tiempos calle del 
Aguardiente, y en la actualidad se llama de Al
fonso VI, en remembranza del rey castellano, 
cuyo nombr^ se vinculó, por sobradas razones, 
a ía espada del Cid y a la muy heroica Villa del 
Oso y del Madroño, o de las Siete Estrellas. 

Estos recovecos del viejo Madrid, con su aro
ma de " saudades", como dicen nuestros herma
nos portugueses, tienen el privilegio de guardar, 
junto a las horas más gloriosas de nuestra tra
dición, las primicias taurinas en la que fué Cor
te de los Reyes Católicos de España. 

La gradería y andamiaje para presenciar las 
fiestas de toros en el coso de entonces, centro 
del cual, es la pequeña y repetida plaza del Ala
millo, se alzaban y colgaban en parte del espa
cio que ahora ocupan los inmuebles en torno, 
cuya línea edificatoria. forma el recinto de 
aquélla. 

Cuántas veces, en nuestros paseos nocturnos 
por estos lugares preteridos, olvidados, yendo 
nosotros en compañía de aquellos dos grandes 
cronistas de Madrid que llamáronse Pedro de Ré
pide y Emilio Carrére, no ha mucho desapare
cidos; cuántas veces, decimos, no hemos hecho 
revivir imaginativamente las viejas estampas de 
toros que tuvieron por escenario el hoy recole
to rincón de la atareada capital- , 

Calle del Toro 

viada de su ámbito la corriente multitudinosa de 
Madrid, el tropel de recuerdos es tan fuerte 
que el pensamiento se puebla de figuraciones y se 
abstrae. Y el paseante goza del alegre cuadro bu
llicioso, de sangre, hierro y arena, pues cree ver 
ai toro de enhiesta cerviz que hizo .perder a Al-
manzor * el potro que más q u e r í a ' . 

Cuando nuestra fantasía se detiene y volvemos a 
la realidad, algo entrañable, de secular encanto 
épico, nos acompaña a través de este vieio ba
rr io , que conserva el cálido aliento de aquellas 
primeras lides taurinas. 

J O S E V E G A 



M A N O L O C A R M O N A 

E L P R I M E R 
T R I U N F A D O R 

DE LA 

T E M P O R A D A 
M A D R I L E Ñ A 

Entre aclamaciones y la peti
ción unánime de la oreja, des
pués de haber visto morir ql 
toro que le hirió gravemente, 
fué conducido a la enfermería 
en brazos de las asistencias, 
después de su triunfal confirma
ción de alternativa, el nuevo 
matador del barrio de la Maca
rena sevillano MANOLO CAR-
MONA. Este soberbio natural 
—prodigio de temple, mando 
y cargando la suerte— y este 
colosal lance a la verónica jus
tifican el que la afición haya 
visto en MANOLO CARMONA 

el torero que estaba 
esperando 



I 
A 

4 I 

la corrida del domingo en BARCELONA 

Repetición de Aparicio y de "Litri", 
con Martorell de primer espada 

los toros fueron d e d o n Francisco Chica 

Martore» y iitri". en hombros 

S EGUNDA actuación de Aparicio y «Litri», esta 
vez p « a estoquear ganado de don Francisco 
Chica alternando con losé María Martorell. 

Poca casta acusaron dichos astados. El mejor fué 
el cuarto, por su bravura y nobleza, y en este se 
<JUiUio concepto fué bueno también el sexto. 

£j ¿6 córdoba (tuvo una buena tarde, en su 
¿án de mantener el tono que díó a sus actuado-
oes frecuentes del año pasado en Barcelona. Al 
primero lo toreó de capa lucidamente, y escuchó 
música en su faena de muleta. Dejó media esto
cada atravesada, otra mejor dirigida, descabelló a 
la primera y oyó muchas palmas. Donde triunfó 
rotundamente Martorell fué en el cuarto, al que le 
hÍ2o una faena —también con música— en la que 
sus podes naturales con una y otra mano y sus 
giraldillas apretadísimas promovieron sostenidas 
ovaciones, que aumentaron cuando, luego de ser 
cogido y volteado, siguió tan valiente y ceñido 
como antes. Atacó superiormente, para dejar me
dio estocada muy buena; descabelló a la primera 
y le concedieron dos orejas, amén de tributarle 
una gran ovación al dar la vuelta al ruedo. 

Martorell toreando 
lucidamente a su pri

mero 

Martorell cogido y 
volteado durante su 
faena de maleta al 

cuarto toro 

lote le correspondió a Aparicio, porque re
sultaron mansos sus dos enemigos, con la manse
dumbre de no parar un momento y carecer en ab
soluto de fijeza, llevando siempre alta la cara. La 
técnica de buena ley que Aparicio aplicó no dió 
todo el rendimiento apetecible, y dichos dos asta 
dos murieron, respectivamente, de media estocada 
superior, muy aplaudida, y media tendenciosa y 
un descabello a la primera. 

En la lidia del primer astado de «Litri» hubo su» 
más y sus menos, por algo que «peor es meneo-
/lo»; pero el de Huelva hizo reaccionar a muchos 
al volcarse sobre el morrillo y recetar una esto
cada superior. Y en el sexto se le entregó «1 
público al verle una faena compuesta de estatua
rios y pases naturales con la zurda, en varias se
ñes; molinetes de rodillas, ocho glraldillas segui
das mirando al tendido, no sin arrodillarse una 
vez de espaldas, luego de arrojar muleta y esta 
que* Entró a matar con coraje y agarró media es 
tocada alta, pero desviada, sin duda, pues «Litri» 
hubo de recurrir al descabello, y pendió la oreja 
por no acertar hasta la quinta. 

Tanto Martorell como «Litri» salieron en honor 
bros. 

DON V E N T U R A 

Otro momento de la cogida, sin con 
secuencias, de Martorell 

«Litri» en el sexto de la tarde 
(Fotos Volh) 

P picador s 
br\ el cabaiio 
1 el caballo so-
bre «1 estribo 

,a ¡fqnierda de 
Jtth« Aparicio 



DE A B R I L » 

MADRID 
i ; 

OREJA DE LA 
T E M P O R A D A 

EL TORERO MAS PURO DE LA E P O C A 



Santos p r i m e r o 

i 3x 
r 7 2 

Manuel Garda, «Es 
partero», Antonio dos 
Santos y Alipio Peres 
Tabernero momentos 
antes ile hacer el pa 

seo 

4pro6ado para eí ascenso 
¿De nuestro corresponsal.} 

L A novíHada lidiada el domingo en el ruedo 
zaragozano era de las de prueba para el .as 
censo del ganadero que anuncia sus reses 

bajo el nombre de ! róelo de Sando. £s ganadería 
en formación, a base de una punta de vacas, al 
parecer, adquirida a don Rogelio Miguel de Co
rral, propietario de lo que fué de Angoso. 

Y en el examen de esa tarde merece el apro
bado y aun más que el aprobado. Un novillo, el 
tercero, casi podríamos calificar lo de bandera. 
Bueno para ios caballos e ideal para 
f.l torero. A pesar de que Antonio Ca-
rtebas, •'Rubio'", le pegó fuerte, llegó 
al trance final, al del arrastre, con 
la boca cerrada. 

Fué bueno también el sexto; acep
tables primero, segundo y cuarto, 
y estuvo a punto de manchar el ex
pediente el lidiado en quinto lugar, 
que hizo cosas feas de salida; pero, 
por fin, mejoró la postura al final 
del primer tercio, 

Manuel García, "Espartero ", a pe
sar de ser zaragozano, no se le co
nocía todavía. Estuvo valiente con el 
capote en el primero; pero con la 
muleta no tuvo sitio, y con el acero, 
tampoco, En su segunda salida, más 
puesto y más entrado el año taurino, 
esperamos sumará más puntos. 

Alipio Pérez Tabernero hizo una 
taena muy torera en el segundo, con 
variedad de pases, entre ellos, el ya 
olvidado ayudado por bajo, el de 
probas manos, y en toda su labor 
cargó bien las suertes y demostró 
obrado, conocimiento del asunto. Del quinto 
_ todo un toro—, reservón, que punteábanse des-
mzo pronto con un pinchazo y media estocada. 

«Espartero» fué cogí-
do aparatosamente; 
pero, por fortuna, el 
percance no turo im

portancia 

Alipio Pérez Tabernero tné ovacionado en ms 
áos novillos. Le vemos aquí lanceando al se

gundo 

Al segundo lo había despachado de 
otro pinchazo y una honda delantera. 
Oió la vuelta al ruedo. 

Se presentaba en esta Plaza el por
tugués Antonio dos Santos, y salió de 
ella con simpatías y buen cartel. So
bre todo, por su faena en el sexto, 
realizada con naturales de una y otra 
mano y pases de adorno. Mató de una 
estocada superior y le concedieron la 
oreja, con vuelta al ruedo. 

El novillo ideal le había .venido al
go ancho —como tantas veces ocu
rre—, y vimos más toro que torero. 
No obstante, gustó a muchos, y has
ta se incomodaron porque no le fué 
concedida la oreja. Su. labor con el 
acero no fué acertada. 

Le había banderilleado b a s t a n t e 
bien, y toda la tarde estuvo con gran
des deseos de triunfar. 

Volverá, seguramente, y se podrá 
opinar con mayor fundamento. Hoy, a 

principio^ de temporada e iniciación de carre-
'a, sería prematuro. 

DON I N D A L E C I O 

E I portugués 
A n t o n i o dos 
Santos durante 
la faena al sex
to novillo, del 
q n é ebrio la 

oreja 

Los novillos de 
Iruela de San-
do dieron mu
chos sustos a 
los lidiadores. 
Este picador se 
llevó a casa uno 
del tamaño de 

la Aljafería 
{Fotos Marín 

Chivite) 

P 
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El ganadero don 
Fermín Bohórquez 
is ist ió a l sorteo y 
ipartadero de lo» 

novillos 
i Fot» Garzón) 

* I I M A U G U R A L M O N U E L A T E M P O R A D A E!\i G R A N A D A * 

ANTONIO OROOÑIZ, PABIO tOZAiO y MA1V010 
VAZQUf Zf lidiaron reses de O. Fermín Bohorquez 
Antonio Ordóñez cortó la oreja del primero, y Manolo Vázquez, la del tercero 

Pablo Lozano, Ma. 
nolo V á z q u e z y 
Antonio Ordooñ 
dispuestos a hacer 
el paseíllo (Foto 

Torres Molina) 

Un pase de pecho de Antonio Ordóñez al 
primer novillo. E n este bicho Ordóñez fu • 

ovacionado (Foto Torres Molina) 

L O S P R E C I Ü S E L k V A I I O S 

/De nuestro corresponsal) 

EVIDENTEMENTE, ia Empresa había cui
dado del primer festejo de la temperar 
da con extraordinario esmero. Decidi

dos para este acontecimiento por una no
villada, no podía lograrse carteí más inte
resante. Sin eimbargo, la entrada no ha sido 
lo que se esperaba, a causa de unos pre
cios elevados. 

Esto en cuanto al resultado económico. 
En el artístico, las cosas han rodado de mai
llera brillante. Gordos, nobles, cómodos de 
cabeza y de la más bonita lámina, los no
villos servidos por el señor Bohórquez han 
confirmado ampliamente el prestigio de que 
goza esta ganadería jerezana. 

Ordóñez, en. su primero, cuaja unos lan 
ees perfectos, que se ovacionan, y una fae
na de muleta con pases de todas las mar
cas, destacando varias tandas de naturáles 
ligados con el de pecho, que el público 
aprueba en sendas ovaciones. Entra-a matar 
y prende en todo lo aito una estocada hasta 
el puño, de la que el toro se acuesta. (Ova
ción, oreja, vuelta y saludos.) A su según* 
do lo intenta dominar, doblándose muy bien 
con él en unos muletazos por bajo, y con
sigue incluso algunos por alto buenos. Bus
ca la igualada, pincha cuatro veces y des
cabella al primer intento. 

Un natural de Pablo Lozano al novillo lidiado 
en segundo lugar y en el que el toledano oy« 

aplausos (Fofo Torren Molino) 

Lozano practicó su toreo recio magistral-
mente en su primer enemigo; en los nati^ 
tales, en los pases de pecho de pitón 3 
rabo, en las manoletinas y en la faena toda 
realizada a este novillo, v asi el público !e 
ovaciona. Con la espada. Lozano ha teni
do esta tarde el santo de espaldas. 

Caldea el ambiente Manolo Vázquez al to
rear díí capa en quites en su primer ene
migo, al que instrumenta cuatro verónicas 
y media verdaderamente emocionantes, tpje 
cí público, puesto en pie, ovaciona. Con la 
muleta vuelve a levantar al público de su* 
asientos en cuatro tandas de naturales op 
la más purísima escuela, ligados al de 
cho con la máxima majeza y gallardía. un 
pinchazo en todo lo alto y una estocada en
tera en el mismo sitio ponen fin a la brl' 
liante actuación de Manolo Vázquez. (0^' 
ción, oreja, vuelta al ruedo y salida a 
medios.i En su segundo, algo bronco y re' 
servón, Vázquez k) trastea sin gran l ^ S , 
miento y le da muerte de un pinchazo, 
estocada casi entera y descabello al seguí1' 
do intento. . 

Al finalizar la corrida los tres espadé 
son despedidos con grandes aplausos. 

C U R R O O A N A O B * 

Manolo Vázquez, que se presentaba en Gra^ 
nada, en un natural al tercero, del que con 

la oreja (Fo ío forres Molina) 



Toreaban en Valencia Montero y 
Peílré.-" v hubo mucho» aficiona
dos «1c Albacete que se traslada

ron a la ciudad del Turia 

El cuarto novillo fué muy bravo» 
y, por orden de la presidencia 

como debe ser—, sé le d ié Ul 
vuelta al ruedo 

1 

AHÍ mató Pablo Lozano al cuarto, y como, ademáa, había heeho buena faena, 
cortó las do» orejas y el rabo 

M a d a e x t r a o r d i n a r i a por 

la festividad d e S a n Vicente 

(De nuestro corresfX>n&ah) 

GRACIAS al g r a n número de 
aficionados alba c e t e ñ o s 
que vinieron de la ciudad 

vecina para presenciar la actua
ción de sus toreros Montero.y 
Pedrés, la Plaza registró una en
trada superior, no quedando el 
público defraudado del festejo, 
que en general resultó entrete
nido, alcanzando en algunos 
momentos gran brillantez. 

Se lidiaron cinco novillos de. 
Benitez Cubero y uno de La Co-
va, éste corrido en vlltimo lu-
S r̂- Los seis novillos salieron 
con fuerza, estando todos ellos 
bien presentados en cuanto a pe-
^ y defensas. De los novillos de 
Benitez Cubero hubo tres —se 
gundo, tercero y cuarto— mag
níficos, particularmente el sc-
Sundo, un bicho de bandera, de 
^os que tan sólo salen de muy 
tarde en tarde. 

Pablo Lozano a l c a n z ó un 
triunfo completo. En sus dos no
villos demostró ser un muletero 

La novillada del lunes en Valencia 

[Movillos de Benitez Cubero 
para Pablo Lozano, Juan 

Montero y Pedrés 
Lozano cortó orejas en sus dos toros y 

Pedrés en el lercero 

- ' V 5 *% 

extraordinario. La faena .reaJUada en su segundo fué <te lo mejor qi 
se visto en el ruedo valenciano durante estos últimos años. AI fina 
romo premio, se le otorgaron Jas dos orejas y el rabo, siendo obligac 
a dar tres vueltas al ruedo, una de ellas en unión del mayoral de lakg 
nadería. £n su primero estuvo muy artista y valiente en otra meritor 
faena, que le valió la oreja y la vuelta al ruedo. 

Juan Montero, en su primero, d mejor novillo de la corrida. estu> 
otecidido y artista. Dio pases excelentes: pero como a la hora de la ve 
dad estuvo pesado con la espada, perdió la oreja. No obstante, f 
iplaudido y saludó desde el tercio. En su segundo anduvo algo deseo 
ertado. Dió muletazos sueltos, pero no consiguió ligar faena. 

En cuanto al otro debutante. Pedro Martínez, "Pedrés", nos dió 
sensación de estar todavía algo verde; pero hay que reconocer que tí 
ne un valor Extraordinario y personalidad en cuanto ejecuta. 

La faena en su primero fué con valor y temple; dió muletazos bu 
nos, entre los que destacaron varias series de naturales y un 
manoletinas, citando por el lado izquierdo. Se le concedió ur 
oreja y dió la vuelta al ruedo. En su segundo estuvo voluntariosc 

4. UL. 

Montero estuvo bien <MI 
el -¡efundo; pero no lle<íó 
a redondear la faena qm-

el público esperaba 

Aquí tienen ustedes a Pedrés 
durante la faena que hizo al 
tereero, del que cortó una 

oreja í Fotos l iilnl) 
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Arruza colocaudu un «.egundo par de banderillas al cuarto 
de la tarde. Clavó tre^ y todas quedaron en las mismas 

péndolas 

DesKouocemos qué suerte taurina es «la t'regolina», pero en 
el pie (le la fotografía que nos llega desde Méjico se asegura 
aue esto es lo que está realizando Antonio Velázquez. Por 

nosotros que no quede 

• 
á 

Amata eu un lance con el capote a la espalda 

En la novena corrida; celebrada el 25 de 
marzo, los loros fueron de Pastejé, y los 
matadores, Arruza, Velázpez y Dos Santos 

E l fuarta vieit i deslució la l idia 

Media verónica de Manuel dos Santo* 

94 

0 

V 

i 
Dos santos 
en la faena 
al últ imo de 

la tarde 

Carlos Arruza córrela mano 
en un pase con la derecha 

hl picador Ricardo 
Carraoua en un buen 

Dos santos 
toreando al 
natural en 
su quinta co
rrida de la 
t é m p o r a da 

< n Méjico 

puyazo 

(f: 

Antonio Velázquez, 
(pie tampoco en 
f«ta su tercera ac
tuación cuajó su 
tarde. F.l públ ico 
«se metió» eon él 

Juan Cañedo es el único rejoneador mejicano. Es un afieío- J 
nado con suficientes recursos económicos > que actúa únicamente 
en corridas benéficas. Después de su presentación en la Monumental de Méjico 
marchará a España en viaje de recreo (Fotos Agencia Cifra Gráfica, de Méjico) 



CÓMO INICIA 
EL NATURAL 

DE SU GRANDIOSO 
TRIUNFO ' 

EN VALENCIA 
E L DIA 2 

DONDE CORTÓ 
CUATRO OREJAS 

Y DOS RABOS 

CÓMO L O TERMINA A S I 

CÓMO INICIA 
EL PASE DE 

PECHO 

Y C O M O L O TERMINA 

T O R E A E L M A N D Ó N 



mmm 
ib tun 

• . « « M i l ' 
«niill t f e i i i n a w i i i - m 

IA PRIMERA CORRIDA 
BE IA TEMPORADA 

B FRANCIA 

Se celebró en Arles 
el domingo^ día 23 
de marzo* He lidiaron 
toros de don Atanasío 
Fernández (cuatro de 
ellos mansos y difíci
les) por lllartorellf 
Hafael Ortega y Pablo 

Lalanda 

La corrida se lidió bajo u n 
viento f ü r n i i d a b f e . Lo m á s 
dej í tafc i í io fué la estocada de 
M a c t o r e l i a i primero y la 
faeaa de lalanda en el sexto 

r : - TU v e 

E l primer toro desencajonado este 
año en Francia. «Gañafote», wnm. 3, 
negro, de ia ganadería de don Ata-

nasio Fernández 

%¿k estocada de Martorell a su primero 

I 
WBHm 

P«r el v^a"da *oreai»do al ú l t imo de la tarde, muy molestado 
presem • - *é mncho Pa,>l0 ^ « « d a en esta corrida de 

aemn en Arlé». Le concedieron la oreja del tercer© 
(Fotos Henry R. Oamoiifín, hijo) 

Un natural de Rafael 
Ortega en la corrida 

del día 25 en Arles 
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Q U E TRIUNFA C L A M O R O S A M E N T E EN LAS P A N T A L L A S ESPAÑOLAS C O N 
DOS MAGNIFICOS F I I M S EN COLOR POR TECHNICOLOR 
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AFWUmmÚ D E C A T E G O R Í A y C O N S O L E R A 

Don F r a n c i s c o f a o r ó 

A 
UNQUE ya haCÍ: muchos aií*os ^ Pa^ró ha de
jado arrinconadas sus ilusiones moceriles de 
vestir un día el traje de luces, no por eso 

Ka apartado del mundo taurino que forma par-
í del suyo desde que abrió los ojos. La familia 
e fauró es familia de toreros y contratistas 

de ia carne de las corridas, negocio que hoy, con
tinuando la tradición, lleva don Francisco, éste 
aficionado de verdadero peso, con quien ahora 
charlamos. 

Al hgblar de sus primeros recuerdos taurinos, 
fauró nos cuenta: 

—Cuando me vienen a la memoria las cosas de 
mi época de chiquillo, se presenta como trascen
dental entonces la gran oportunidad que .tuve de 
ver los primeros capotazos de Gaona. Aquello 
tuvo para mí mucha importancia, porque los dió 
en un festival privado en Puerta de Hierro y ante 
un grupo reducido y selecto de invitados: yo me 
colé, porque mi padre era entonces contratista de 
la carne y pude ir en el carro donde ésta iba a 
áer transponada. Entonces aun no podía yo apre
ciar si la actuación de un torero era buena .o 
mala: pero tenía conciencia de que asistía en 
aquellos momentos a algo muy importante. Des
pués, la primera corrida que recuerdo haber vis
to es una en la Plaza de Tetuán, en la que actuó 
Paco "eí Gordo". Y ya empecé a opinar, a discu
tir y a apasionarme con Joselito y con Belmente. 

—¿Con cuál de los dos más? 
—Pues con los dos igual, aunque, con todos mis 

respetos y mi admiración por Belmonte, me gus
tase más 'Gallito". Sin embargo, confieso que en 
el caso de torear en la misma ciudad, uno en 
una Pla/a y otro en otra, la misma tarde, hubie
se corrido.de una a otra Plaza para ver la faena 
de los dos, como ya hicieron muchos aficionados-
de la época al darse tal oportunidad en Sevilla. 

—¿Intentó usted ser torero alguna vez? 
—Ya lo creo, y debuté como becerrista con Lo-

oo podría vivir alejado 
del aoibieote f a urina 

VALDESPINO 
^ i ^ E Z v C O S A C 

rtnzo de la Torre. Mis hermanos eran puntille
ros, y a mí vestir el traje de luces me encantaba. 
Pero murió mi padre, y como era más útil y más 
necesario seguir su negocio que intentar sin pa

drinos el camino de la gloria, colgué 
los trastos. Esto no quiere decir que 
aun hoy no me butia la sangre al ver 
los toros, y le confieso que en cues
tión de becerras soy un verdadero 
avaricioso que procura no perderse 
ocasión de asistir a fiestas campes
tres para dar capotazos y matar, si 
es preciso, lo m á s . cumplidamente 
posible. 

—¿Qué me dice del toro? 
—Pues verá usted, como contratis

ta de carne, me parece que deben ser 
ser gordos, pero... tengo dos sobri
nos toreros, Vicente y Eleuterio Fau
ró, y un hijo, Alfredo Peñaiver. Para 
estos chicos no quiero catedrales 
que, en realidad, se adaptarían poco 
el toreo de hoy. Lo que sí creo que 
tengo derecho a pedir como aficio
nado es que el arreglo de los cuer
nos dcie de hacerse como hoy en mu
chas ocasiones —creo— se hace. Y, 
aunque todos sabemos que un toro 
no llega entero a la suerte suprema, 
para ponerlo en las condiciones de
bidas ya están los castigos que se le 
infligen en el curso de la .corrida, 
porque tampoco si el toro está dema
siado débil puede lucirse el matador. 
En resumidas cuentas, creo que el 
tamaño no es lo que más importáis 
cia tiene. Ve he Yf5to. y lo cito por 
ejemplo, como podría citar otros dej 
mismo estilo, el caso de Manolo 
Bienvenida, una tarde que en Quin-
tanar de la Orden tuvo que bregar 
ton un toro pequeño, pero de una 
bravura y una dificultad temible. 
Tuvo que derrochar tanto o más va
lor que si se tratase de un toro de 
treinta arrobas. 

—¿Que estilo de toreo prefiere? 
— El bueno, el de verdad, que es el rondeño. 
-—¿Y de las suertes? 
—De eso me es difícil hablar. No puedo elegir. 

Para mi la corrida no tiene desperdicios. Nunca 
me he marchado antes de ver matar el último 
'oro, y he piocurado llegar siempre a la Plaza a 
muy buena hora, porque el día que me pierdo fel 
paseíllo, me encuentro ya toda la tarde descon
certado, como si me faltase algo. Me gusta ver 
todo y fijarme en todo, hasta en los detalles de 
los trajes de luces. 

—¿Qué colores le gustan más? 
—El. blanco y oro, que es como ei traje de pri

mera comunión, o de boda del torero, su traje de 
ceremonia. 

—¿Dónde ha visto usted corridas? 
—En casi todas las Plazas, porque .unas veces 

mí negocio y otras mi afición me obligan a seguir 
las corridas de la temporada en distintos sitios. 
Pero la Plaza mejor acondicionada, para mi gus
to, es la de Madrid, y todavía por la vieja sen
tía mayor simpatía que por la actual. Allí me en
contraba como en ,mi casa, y era otra fiesta y 

Otro espectáculo que hacia más sabrosa la corrida, 
el que Ja música tocaba piezas antes de empe
zar, mientras público paseaba por el ruedo. 
Una de las ventajas de :3 Fiesta, tal como es en 
la actualidad, creo que consiste €¡1 tma mayor .co
rrección por parte del público. 

—¿Qué corridas notables recuerda usted? 
—Muchas. Pero creo que la última fué la de 

Pepe Luis en Aran juez. 
—¿Está usted conforme con el toreo actual? 
—Sí. El toreo ha progresado mucho y la afi

ción no decae, aunque muchos aficionados de hoy 
tengan conceptos y opiniones completamente dis
tintas a los qué nos aficionamos en otros tiem
pos. Yo quisiera, por ejemplo, que la suerte de 
varas se .hiciese como antes, sin peto y con pica
dores que fuesen buenos jinetes y defendieran los 
caballos, además de conocer perfectamente su 
oficio de varilargueros. 

—Como aíicionauG que sigue, denirc y fuera de 
la temporada, los incidentes taurinos, ¿se atreve 
usted a decir algo acerca de cómo se desarrolla
rá la a tual? 

—Lo que más claro veo en ella, es que una p r i 
mera ligura del toreo, LuH Miguel, tendrá que 
luchar contra todos los demás y todos los demás 
contra é l . 

~ ¿ \ el «-esultado? 
—Sobre *50 ya es arriesgado pxonosíicsfc Po^ 

ahora, la figura aislada es el , y los demás son 
muchos, algunos xon posibilidades todavía no de-
mosiradaíf 

Y con estas cábalas termina la eníievista con 
fauró . 
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Rubjchi C amará I I Rufo Castreiito 

E L 26 de febrero de 1926 se abrieron las puertas 
del carabanchelero coso y el paréntesis de 
las novilladas organizadas por .la Empresa . En 

esta primera se lidiaron seis reses de Diego Za>-
ballos por •Bonarillo", Luis Montes y "Fortuna 
Chico ', cortando éste la primera oreia de la novi-
llerii tefmporada. 

Mayeando el mes de marzo, Montes y "Fortu 
nita"' fueron repetios el 7 de este mes con no
villos de Llórente, alternando con ellos Ricardo 
Romero Freg. Luis fué cogido por el cuarto as
tado, resultando con una cornada en el muslo 
izquierdo, y a "Fortuna"' le curaron de una he
rida superficial en la órbita del ojo derecho. 

Siete días más tarde, el 14, Alfonso Reyes re
joneó dos reses ÜC Llórente, matando una el no
villero Roldán, y Romero.Freg, con Melchor Del 
monte despacharon cuatro novillos de dicho ga
nadero. 

Por incomparecencia del cordobés "Parejito" , 
que había renunciado a la alternativa, se sus
pendió la corrida anunciada para ejl siguiente 
día 31, y el 4 de abril «olvió a presentarse.don 
Alfonso Reyes, reioneando dos novillos de Lló
rente, siento estoqueados seis más del mismo ga
nadero por Benito .Martín, "Rubichi"; Blanqui-
toes y Juanito Ramos. Debutante éste, apuntó 
felices "disposiciones para ser buen torero; pero 
pasó el tiempo, no llegó a disparar, y hay es el 
apoderado del matador de toros Mario Cabré. 

Id abril .—Seis novillos de Llórente. Eduardo 
Pérez, "Bogotá*: Tomás Jiménez y el alcoyano 
Andrés Coioma, •'Clásico ', que armó un alboroto, 
cortando oreja. Cogido por su segundo enemigo 
cornudo, le asistieron de un puntazo, y "Bogo
tá" mató por eílo un busrel más. 

Presentación de Vicente Barrera» - Los éxitos de un rejo-
neador. - Actuación de una nueva Empresa. - Un festival 
benéfico. - El general Primo de Rivera, en la "alegre chata". 
Temporada otoñal. - Cogida y muerte de un garrochista 

25 abril.—Seis de Zaballos. Francisco Ferrer, 
"Pas to re tque también volvió a ser novillero; 
Rafael Cardona y "Clásico' , que cortó otra oreja, 
recibiendo un puntazo en la región anal. 

9 mayo.™ Ocho, también de Zabailos. "Pasto
ret" , Jiménez, "Clásico' e Isidoro Alivarez, 
nuevo. 

16 mayo. -Luis Montes, "1 abernerito' y el de
butante Montero, con seis cornupetas, también 
de Zabailos. 

Para la presentación del joven Vicente Barre
ra se organizó una novillada extraordinaria para 
ei 26 de mayo, alternando con el valenciano Pe
dro Montes y "Ghavito' . 

En Barrera se vislumbró la existencia de un 
gran torero, y .de la finura y el arte con que 
ejecutó un quite se estuvo hablando durante mu 
cho tiempo. 

Cuatro ,dia5 más tarde, el 30, Barrera confir
mó la opinión de los aficionados. Con él toread-
ron "Alpargaterito' y "Chavito", corriéndose re
ses de Zabailos. 

£ 1 malagueño 
«Joseí to», uno 
de los cinco 
únicos raatado-
i es de toros que 
actuaron en la 
«alegre chata» 

el 1927 

Vicente Barrera en el año de su presentación en 
Vista Alegre 

Al siguiente año, el 17 de septiembre, Juan 
Belmonte le daba la alternativa en Valencia. 

16 junio.—Novillada organizada por la revista 
taurina " lo re r ías" , en la que Ricardo L. Gonzá
lez, "Vaquerin"; Pérez Soto y "Maera" despacha
ron reses salmantinas. Fué una fiesta muy lu
cida. 

19 jun io . - Tres de Cortés y cinco de Blázquez. 
"Cámara II1', Ramón de la Cruz, Rafael Moreno 
y Miguel de los Ríos, "CerrajIllas". 

20 junio.—Dos toros de Sotomayor para don 
Alfonso Reyes. El primero cogió de lleno al ca
ballo, desmontó al rejoneador, su riendo éste 
una fuerte luxación de la articulación escapulo-
humeral izquierda. 

"Yuncleret" despachó a los dos toros. De Flo
res fueron los cuatro novillos que estoquearon 
"Pastoret" y "Chavito'. 

26 junio.—Seis de Llanas. Natalio Sacristán 
Fuentes, Ramón de la Cruz y "Moreno de Te-
tuán". 

El 16 de julio, el Montepío de Carniceros ce
lebró en .su beneficio una becerrada, y el 8 de 
agosto, Luis Saavedra y Alicío Silva despacha
ron cuatro novillos de Zabailos, ganadero no 
asociado, que aquel año, como vulgarmente se 
dice, se puso las botas en el coso carabanchele
ro. Como epílogo actu. una cuadrilla bufa. 

Por causas que desconocemos ya no se celebra
ron más espectáculos; pero sí debemos hacer 
constar que antes de inaugurarse la temporada 
de 1926, el 26 de febrero, como hemos dicho, la 
revista humorística taurina "Torerías ', por su 
cuenta y riesgo, con seis reses de Zabailos, ce
lebró una novillada ei 24 de enero, con la ac
tuación de "Rubiche", Pedro Montes, que corto 
la primera oreja del año, y "Blanquito'. "RUDÍ 
chi", al hacer un quite al sexto novillo, fué por 
éste cogido, apreciándosele en la enfermería una 
grave cornada con tres trayectorias, en el mus
lo izquierdo. 

Un aficionado, más tarde torero, Mariano Be
rrocal Montes, fué también cogido, sufnenoo 
grandes varetazos. 

• * • 
Con nueva Empresa empezó la temporada 

de 1927, 
Un buen aficionado vallisoletano, don ^aria j . 

Rodríguez, en inteligencia con don José Man 
Planelles, tomó en arrendamiento la "alegre ciw* 
ta", empezando a organizar espectáculos con mu
chos bríos. 

Adelantándose a ¡a Plaza madrileña, la can-
banchelera, el 13 de febrero, fué teatro de un 
corrida toros, la primera del año en España, ^ 
la que Ricardo Añiló, "Nacional": José R0S€'' 
"Valencia", y "Joseíto de Málaga" despachara 
seis astados de Montoya. 

Siete días después, "Nacionar, esta vez acw 
panado de Bernardo Muñoz, Carnicerito". y 
Paradas, estoqueó reses de Terrones. cMtoe 

13 marzo.. — Novillada. Seis reses de reiw 

• 

Moníoya, bravas. Ricardo R. 
güez Rufo y "Vaquerin", 

González, Rodn-

http://en
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Fottuna Chico 

npsoués de esta novillada, el 19, con motivo 
lafestividad de San José, la .flamante Empre-

. reiebfó otra corrida de toros, en la que Pepe 
-valencia" y "Joseíto de Málaga* enviaron ai 
HA^iladero cuatro toros de Avente, Como prólo-
on de la Hesta, don MiStiel Couchet rejoneó con 
A^ÍIO dos astados del mismo ganadero. H corri
do en quinto iugar inlirió una grave cornada al 
bandyiiilero ' Cadenas", 

No debió ver muy claro el nuevo empresario 
el resultado económico de las corridas de toros, 
oorque ya no organizó más de éstas, entregán
dose por completo a la celebración de novi
lladas. 

3 abril.—Seis de Sotomayor. ' -palmeño' , Nata 
üo Sacristán Fuentes, que cortó una oreja, y 
"Ruzafa". Herido "Palmeño", Natalio mató sus 
toros. El espontáneo Pablo Sabio fué asistido de 
varetazos. 

17 abril.—Seis de Félix Gómez. Julián y Nata-
iio Sacristán Fuentes y Pérez Soto. Salida a 
hombros de éste y de Natalio. 

24 abril.—Seis de Antonio Llanos. Félix Gon
zález, "DominguíH Chico": "El Moreno" y Pérez 

Soto. Oreja para és te . Cogido 'El Moreno", "Do-
nunguín" mató cuatro astados. 

Surgieron dificultades de carácter económico 
Por no responder el público, y don Mariano re-
•pirió la intervención y el asesoramiento de don 
Vfrnando Ardura, persona solvente y competen-
^ en los negocios taurinos. Accedió el señor Ar-
mf3»' COn la c<>ndición de no figurar pública-
nente, por ser entonces ganadero, en el desen-
«ivimiento de la temporada: nombró represen-
ante al ex picador "Rizao",.y se cambió el rum-

en la confección de los carteles, remozándo 
con nuevos valores nov.iller i les. 

vo J1 sa"acto no asociado, y sin perder día festi-
titeru ^lcbraron en mayo cinco corridas, .la pr i -
• os el día 1, con novillos de Zaballos y Garre-
• a. rejoneando.dos de aquéllos don Alfonso Re-
neo" pS.to<íU€ando cuatro de éstos "El Espontá 

8 m ez SO'to, siendo éste orejeado, 
berü DA0*-̂0" E n í s i m a entrada, Rafael Bar-
2an m^* Sot0 y el ni*evo "Citanillo de Mála-
cortar¡Hlae0n 5615 novillos de Fernández Villalba. 

15 i? 10 o re^ ' 
bolar lí0 "í6*5 ^ L,anos. Rejoneó dos, sin em-
.opes' rLCabal,ero portugués don Antonio Luiz 

" '-wrea Montes. "Camaxá M" y Eulogio Mar̂ -

l i n , "Triánero", detenido por la autoridad por su 
catastrófica actuación. 

22 mayo.—Luiz Lópeiz volvió, con éxito, a re
jonear dos novillos de Santos. De Llórente fueron 
los seis estoqueados por Luis Prados, " L i t r i " ; Sa
cristán Fuentes II y Antonio Pérez Soto, sufrien
do éste grandes varetazos. 

29 mayo.-Seis de Escobar, l i t r i " "Espontá
neo y ••Ruzala". 

5 junio.-Seis de Llanos. Gasielles, La Cruz y 
Pérez Soto. Lesionado el piquero Arturo Serrano. 

12 junio.— Seis de Llanos. José Serrano, La 
Cruz y Vicente Bousquet. Resultaron lesionados 
este, el picador " Vaquerito" y el banderillero 
Rafa. 

16 junio.—Novillada extraordinaria. Ocho novi
llos de Llanos para Ricardo González, "Vaquerin" ; 
Pérez Soto y ' Maera' . La organizó la revista 
"Torerías", con gran éxito artístico y económico. 

19 junio.—"Camará 11", La Cruz, Pérez Soto, 
El Moreno" y "Cerrajillasr', con cinco novillos 

de Blázquez y tres de Torres. 
26 junio.—Seis de Llanos. Sacristán Fuentes I I , 

La Cruz, que cortó tres orejas, y "El Moreno de 
Tetuán". 

A beneficio de la Cruz Roja, el señor Ardura 
organizó para el día 29 un gran festival, ago
tándose las localidades. 

Presidieron damas de la nobleza, entre las 
que se hallaban Pilar y Carmen Primo de Ri
vera. 

Asistió a la fiesta, siendo objeto de grandes 
ovaciones, eí presidente del Directorio MMitar, 
general Primo de Rivera. 

Torerito de Málaga", La lorre, Martínez Ve
ra, "Dominguín Chico", y "El Moreno" mataron 
íoretes de Torres, siendo bander lleados por 

E l entonces 
g a n a d e ro 
don Fernan
do Ardura, 
que también 
fué empre
sario del cir
co caraban-

chelero 

Esta era la enfermería que tenía en
tonces la Plaza de Carabanchel. E n 
ella, el señor Campos, jefe de Perso
nal, y al fondo, la capilla de los to

reros 

"Saleri I I " , Emilio Méndez, "Gavira" y Paradas. 
Metidos ya los aficionados en la "alegre cha

ta", continuaron dando buenas entradas, y du
rante el caluroso julio se verificaron cinco novi
lladas, la primera el día 3, con reses de Bláz
quez, para Ramón de la Cruz, que continuaba 
en plan de triunfos: 'Levantino" y el debutante 
Francisco Ruiz. 

10 julio.—Seis de Gaílegos. Luis Muñoz, Ma
nuel Rodríguez, "Castrelito , de Pontevedra, y 
Palomino. 

El banderillero Antonio Parreño resultó he
rido. 

17 julio.—Organizada también por "Torerías' , 
y colocándose el cartel de "No hay billetes", 
cuatro novillos de Zaballos para Pérez Soto y La 
Cruz, que cortaron orejas. Don Antonio H. Mar-
cet rejoneó dos novillos. 

24 julio.—Seis de Gallegos. Esteban Arias, "Cu-
frito de. la Cruz": Pérez Soto y Ramón de la 
Cruz. Gran éxito de Soto. 

31 julio.—Seis de Escobar. Luis Prados, "L i 
t r i " ; Natalio Sacristán y La Cruz, siendo saca
do éste a hombros. 

7 agosto.—Seis de Llanos. "Chavito", Pérez So
to, que llevaba jdiez corridas toreadas!, y Ra
fael Moreno. 

La Sociedad de Maestros Peluqueros y Barbe
ros celebró en su beneficio una becernada el 21 
de agosto, y no sabemos si afeitaron los .bece
rros. 

El 18 de septiembre se inauguró la témpora 
da de otoño con seis novillos de Llanos, para Ra
miro Añiló, "Nacional Chico", y Julián Sacristán 
f uentes. Este sufrió una cornada en la región esA 
crotal, y Gaspar Esquerdo rejoneó dos reses. 

VolVió a triunfar Esquerdo en la corrida si
guiente —día 25— con novillos de Llórente. Por 
cogida de Vicente Salamanca, "Bogotá" mató 
cuatro reses, cortando la oreja a dos de ellas. 

Para el mes de octubre convirtiéronse en em
presarios unos señores aTcionados, dando la pri
mera novillada, con dos astados de Llórente y 
cuatro de Torres, el día 2, actuando como ma
tadores Lorenzo de la Torre, Julián Sacristán 
Fuentes y Rufo. 

9 de octubre.-Seis de Llanos. "Bogotá ' , "Sar 
leri l í l " y reaparición de "Clásico", con corte de 
oreja. 

23 octubre. — Cuatro de Santos. Cogido graive-
mente Francisco Montero, "Paquiro", "Clásico' 
despachó la corrida, volviendo a ser orejeado. 
Los Charros Mejicanos jaripearon un novillo. 

30 octubre.—Uno de Peñalver mató en primer 
lugar "Chico Valencia", y "Saleri 111" y Palomino 
cuatro, muy mansos, del mismo ganadero. 

Con un suceso trágico se cerró la temporada. 
Anunciada para el 6 de noviembre una corri

da-concurso de novillos de ganaderías no asocia
das, en la que tomaron parte como espadas "Cha-
vito", Rodríguez Xatá , "Vaquerin''* y Natalio Sa
cristán, al hacerse el apartado en la mañana de 
la corrida una de las reses alcanzó, al entrar en 
un burladero, al garrochista Benito Biencinto, 
amigo de los circunstanciales empresarios, vol
teándole diferentes veces y ocasionándole cuatro 
cornadas, sin que nadie pudiera evitarlo por es
tar el toro encelado con su presa. 

Gravísimas <odas las heridas, el infortunado 
Biencinto falleció momentos después. 

«Nacional Chico* paran
do, templando y mandando 
en una de sus actuaciones 

carabancfaeleras 

E l general Primo de Rivera, presiden» 
te del Directorio Militar, honró como 
espectador la popular Plaza de Toros 

(Foto Archivo) 
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T O R O S 
For JÜ4ÍV LEON 

EL PLANETA DE LOS TOROS 

Las salidas en hombros 
/ ' OMO tantas otras cosas que se han desorbitado en la fiesta, io de i» 

* salidas en hombros está ya lindando el ridíouílo. La escena que or^ 
sene i amos demasiadas tardes es absolutamente grotesca. Un torero tuvñ 
suerte durante la tarde o simplemente en el último Wo. La gente fe 
aplaude con más o menos entusiasmo. Más bien menos. El torero saluda 
como es su obligación. Y, de pronto, como si en 4a arena se hubiera 
abierto un escotillón, surgen dos. robustos mancebos que se d ir loen a 
todo correr al encuentro del torero. Nada más llegar, eíl más decidido rte 
los dos robustos mancebos humilla su cerviz y materialmente embiste al 

P OR «prescripción regiamientaria u\m espadas ti-enen la obliga
ción de brindar su primer toro a da (presidencia". (Art . 90.' 
¿ P o r qué tal obl igación? Probabvemiente ese primer brindis a 

;a autoridad máxijña- de la Plaza nac ió 'estpontáneamente de na i n 
nata cor tes ía de Iús diestros. Se hizo después cosiurabre. y ia cos-
rumbre se convirt ió en ;ley. En la práct ioa actual el brindis se ha 
con vertido en un ¿mupie sa'íudo o reverencia ante la autoridad. 
r vino una especie de solicitud de venia ¡para actuar, que quizá sea 
lo suficiente y lo justo; pero entonces modifiqúese la redacción 
del Reglamento. JEK brindis es una cosa bien distinta a este lew 
saludo, y buena prueba de ello es la frecuencia con que los dies
tros brindan si» primer toro a quien se les antoja apenas hai. cum
plido con la r i tua l ceremonia. No es ¡cosa todo esto de importan
cia; pero conviene qne cuanto se refiera a relaciones con la auto
ridad no pueda nunca ser 
causa de menoscabo. 

El orden en que habrán 
de a c t u a r y a I temar ios 
matadores en corridas de 
más de tres diestros, as í 
como ei ¡modo de sustituir 
al que cayere herido, es tá 
previsto en el ar t ículo 91, 
que es uno de ios que muy 
raramente se infringen. En 
eambio ei 92. que dispone, 
sin lugar a interpretacio
nes, que los toros que se 
inutilicen durante la lidia 
"no serán sustituidos por 
oíros'", raramente se cum
ple cuand.) el público orga
niza una de esas .protestas 
que sonrojan a los aficionados entendidos .por su injusta arbitra
riedad. Si la presidencia puede acceder a la exigencia debe cons
tar en el Reglamento de un modo expreso, por razón de su prest i -
gi », que, repetimos nunca debe ser .menoscabado. La actitud an-
Urregíamentar ia perjudica sensiblemente 'los intereses de las Em
presas y no vale considerar en tales momentos los precios que 
puedan haberse 'pagado ipor las íocalidades. 

El artícu/lo 93, que dispone que "el espada que descabelle un 
toro sin haberíe dado antes alguna estocada, siendo posible ihacerlo. 
>erá multado", queda a todas fluces incomjpieto, En .primer lugar, 
c.quién determina que fué imposible dar la estocada? Y después , 
¿«por qué no se fija 'la cuant ía de la multa? Aparte de esto, como 
objeta también "Areva", ¿qué es lo que debe entenderse por esto
cada? Porque ŝ cierto que con un par de pinchaduras insignifican
tes se descabellan muichos toros, a veces incluso con asplauso dei 
público. Convendría, pues, definir también qué se entiende por es
tocada, aunque se i mala. 

Aunque expresamos oportunamente no comentar aquellos ar-
tirulos que no tienen otro defecto que el de ser infringidos, nos 
troipezamos algunos tan reiteradarnenfp incnmplldos qup llegamos 
a pensar en la conveniencia 
de su reforma. Ta) ocurre con ^ í - ^ , — v 
ei 94, que prohibe a los indi 
viduos de las cuadrillas, entre 
otras cosas, "marear a la res 
a fuerza 'de vueltas y capota
zos para q u e se eche más 
pronto". Esto se hace todas Jas 
tardes y en todos los toros, 
salvo que mueran rap id í s ima-
mente, sin que la presidencia 
intervenga y sin que el pú-
hiieo proteste demasiado, a no 
-er que hubiera quedado des-
t-ont ento de la faena de muleta 
Esto puede significar que la 
antigua norma está derrotada, 
v en tai caso, bien pudiera !e-
vantarse -a prohibición. 

- bien menos, f i 
""busto mancebo, después, de un violento forcejeo, consigue alzar a! 
triunfador en sus hombros como si fuera un chiquillo ansioso de preson 
ciar un desfile militar que su corta estatura no le permite distinguir í 
no es elevándose sobre la multi tud. El torero no puede valerse de sus 
manos para sostenerse en tan incómoda e inestable postura porque IÍK 
tiene ocupadas, bien con la oreja v la montera, bien con la casada v \ l 
muleta, bien con el lujoso capote de paseo, y su figura, tan airosa mo
mentos antes cuando saludaba, ss convierte en la de un pelele bambo 
léante y monstruoso que tuviera una cabeza de robusto mancebo a ma
nera de extraño farol delante de su cavidad abdominal. El robusto ma^" 
cebo, a todo esto, haí emprendido un trotecillo que no da en tierra con PÜ 
orero porque su auxiliar le sostiene, enderezándole atando se tuerca v 

llevándole cogido de una paotorrilla. 
La gente sospecha, quizá con razón, que los dos robustos mancebos 

no se han lanzado ai ruedo impulsados solamente por la admiración, sino 
con fines utiflitarios. muy respetables, pero no tolerables. Va sé oue 1-
autoridad vigila entre barreras para impedir que el público invada el 
ruedo como ocurría antaño, muchas veces aun antes de que el toro do-

r 

blara. cuando se encontraba en periodo agónico y el espada intentaba 
desea/bailo. Pero, claro, es imposible 
evitar que dos robustos mancebos bur
len esta vigilancia y se conviertan vo
luntariamente en mozos de cuerda 
que se echan a sus espaldas, no un 
baúl ni un fardo, sino un torero. El 
que lo puede no tolerar es el público, 
obligando con su protesta a que el to
rero descienda de su pedestal huma
no adonde no le encaramó la gloria, 
sino la pobre codiciai de dos robus
tos mancebos. 

Porque cuando verdaderamente una 
actuación es triunfal, entonces no 
aparecen dos robustos mancebos, sino 
que compactos grupos se deslizan por 
las maromas, en avalancha que tampo
co la autoridad puede contener, y en-
trt- varios cargan con el torero, 
mientras le rodean numerosos enar
decidos y sinceros entusiastas de sus 

proezas que le vitorean y le arrancan alamares del vestido y, en oca
siones, hasta las zapatillas. Al gran aficionado Manolo Camacho le he 
oído contar que en una novillada celebrada en Cádiz, y en la que actua-
lon diestros locales, uno de éstos c tuvo afortunado, y al final de la co
rrida varios de sus paisanos le pasearon en hombros. Los espectadores 
de los tendidos notaron que el torero, en lugar de mostrar cara regoci
jada a tono con el homenaje que se le tributaba, se percibía en su ros
tro perceptible mueca dolor osa, y que hacia tremendos esfuerzos por 
aesasirse de los que le paseaban en triunfo. Mandó Camacho le pregun
tó al día siguiente: 

—¿Oye, por qué llevabas ayer aquella cara tan compungida cuando te 
cacaban en hombros? 

—¡Don Manuel de mi alma, qué cara quería usted que llevara, si un 
maiange, mardita sea su casta, me iba mordiendo un juanete asín de 
grande que tengo en el pie derecho! 

Cuando la salida en hombros es espontánea y provocada por un au
téntico frenesí de la multitud, sojuzgada por el arte, el grupo del tore
ro en alto resulta hasta bello. Pero cuando son sólo dos robustos mance
bos los que pretenden interpretar el sentir general, la cosa deviene en 
ridicula, en grotesca, en inadmisible. La oreja de un reclamo burdo aso
ma y tal vez el único engañado es el torero, portador de la oreja de su 
enemigo a lomos de un asalariado. El lado malo de las hiperbólicas pro
pagandas radica en que se las crea de buena fe el propio protagonista 
de ellas. Bien está la vanidad, que en muchos casos sirve de estimulo a 
artista, pero sin desbordarse hacia una estúpida egolatría que, en defini
tiva, a quien perjudica es al deslumbrado ególatra. En cierta ocasión es
taba yo en e l cuarto de una fonda provinciana felicitando a un torero 
que aquella tarde había estado el hombre muy bien y que, por supuesto, 
había salido en hombros de dos robustos mancebos. Entró el mozo oe 
espadas y cuchicheó con el matador. "Dales diez duros ', le oímos deCirE^ 
éste . Vuelve a poco el mozo de espadas. Nuevo parloteo por í o , t > a j ? ' ^ 
matador clama a voces: "iCincuenta duros! Emtán locos: todavía s.1 f1* 
hubieran traído hasta el hotel, pero por darme una vuelta al ruedo, y 
mozo de espadas agrega ya en voz alta: "Es que dicen que si n0 Ies 
ueted lo que piden, no vuelve usted a salir en hombros de esta ' 
El matador se queda un momento pensativo y decreta: '•Bueno, 
treinta y adviérteles que otra vez me traigan hasta el hotel.' 

ANTONIO D I A Z - C A W A B A T E 



t4 PEÍJUEM H m O ñ l A D i IOS FIC4/J(m£S ACTUALES 

/ ^ g a l i t a s ^ s o l a m e n t e a c t u ó 
tomo r e s e r i / a en u n a c o r r i d a 

tradición taurina de la rama paterna de 

L \famiei Silvestre Gómez está fuera de du-
\&s Los ascendientes se hicieron viejos iden-

tifieados c o i ^ - ^ j g ^ ^ entre toros, conduciendo 
andaluz ^•{. . a través de cañadas y lindes pro-
corridas z ™ ^ ' ^ y ei padre de Manolo Silvestre 
Vinwon conocimiento de la geografía ibérica. 
Y puestos a puntualizar, son acaso cuarenta o cin-

ta los años que acumula Manuel Silvestre 
S?t al servicio de la ganadería de doña Carmen 

i Federico, exceptuando el tiempo que abandonó 
i mavoralía para vestir la chaquetilla de picador. 
Buen ejecutante de la suerte de varas, nunca le 
faltaron excelentes colocaciones. Sirviendo a Pepe 
el \ lcabeño», un toro de Surga se encargó de reba-
ríe facultades y entusiasmo. Para entonces, el 

las faenas de las mejores ganaderías 

apellido Salas había quedado en la memoria de los 
aficionados, motivo suficiente para que al adveni
miento del hijo a la profesión quedara automáti
camente bautizado con el diminutivo de «Salitas*. 

Abusando de la frase, cabria decir que «Salitas» 
nació entre toros. Al menos entre ellos se crió, jus
tificación suficiente de su apego hacia el campo y 
de su conocimiento especial del ganado de lidia. 

Nacido el 20 de noviembre de I9i5« ^ el sevi-
Hanísimo pueblo de Los Palacios, su afición per
manece acallada hasta cumplir los diecisiete años. 
El padre, que siempre se opuso a que el hijo se 
hiciera picador, accedió a que le acompañara en 
las faenas de tienta de la vacada de don R a m ó n 
Ortega Velázquez. E l anterior propietario, don 
Antonio Flores, la formó con vacas de Veragua y 
sementales de Ibarra. A pet ic ión del ganadero y 
de sus invitados, el tentador tuvo que admitir q\ie 
su hijo se encargara de probar la bravura de las 
cuatro o cinco últ imas becerras. T a l fué la maes
tría y el valor evidenciado por el neófito y tales 
las muestras de aprobación recibidas, que allí mia-
mo hizo firme decisión de abrazar el toreo a caba
llo, con o sin permiso paterno. 

Con el fin de soslayarlo más fáci lmente, se tras 
H A Ú Ó a Icrez de la Frontera, hallando acomodo en 
la más antigua de las ganaderías españolas. Hemos 
nombrado la de Veragua, hoy de Domeeq. Don 
•Juan Pedro, enterado de las'f el ices disposiciones 
del hijo del mayoral de doña Carmen, le confió 
las funciones de tentador, identificándose cada 
ve/, más con las faenas camperas. 
• Los viejos colmados, los cafetines y bodegas de 
'oda la Andalucía baja, a cuyo remanso nunca fal
taron las tertulias que viejos mayorales, cabestre
ros y yegüerizos establecían en torno de los ca
ñeros de manzanilla, se hicieron eco de la popu
laridad incipiente del joven Silvestre. 

< on el bagaje de esta preparación por tientas y 
faenas de otoño, no puede afirmarse que «Salitas 
íucra un advenedizo precisamente. E s cierto que 
no había sido un torerillo de capeas y tope de mer
cancías. Cierto, también , que tan sólo hizo una 
corrida en calidad de reserva, caso insólito en la 
carrera de un varilarguero. Pero a cambio del 
exacto cumplimiento de todos estos antecedentes, 
poco menos que inexcusables v obligados en todo 
Pmieipiante, Manolo Silvestre" tenía la éstructura 
. sonctez de auténtica figura del primer tercio. 

FlC8a!í ÍUera un desconocido en los ruedos, 
sac ] ^Ptiembre de 1939,. Pepe Gallardo lo 
B i r K * yeserva en ol improvisado anfiteatro de 
Ant • ^ adiz)- Cuatro astados de Domeeq para 
merom0l Posada >' el diestro de Chiclana. E l pri-
barrei recarga»" con exceso, obliga a entrar en 
picanH novel Piquero. Pronto se saca la espina 

«nao superiormente al segundo y al tercero, 
hizo re?cei(^n del padre al enterarse del debut 
Peto m tenaz oposición. Y fué tanto el res-
alones n iSlempre fcuVü iVíano10 a las determina-
tiseis a ' mas' 11116 sóio culnplido8 ya los vein-

' s y contraído matrimonio, decidió llevar 

B R A N D Y 
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adelante sus propósitos, abandonando definitiva 
mente la mansión del ganadero Domeeq. 

L* rJlaparici6n tuvo Por marco la Plaza de. toros 
de Cádiz, corriéndose una novillada de Pérez de 
la Concha para Paco Sara, Miguel del Pino y un 
tal Rivera, aficionado de Barbate, que desistió a 
la tercera corrida. Con anterioridad a ésta , «Sali
tas» había obtenido el correspondiente carnet, pre
via presentación en la Sociedad de Picadores por 
los asociados Camerillo y Almodóvar. Ünido a Del 
Pino por una entrañable amistad, ingresa en su 
cuadrilla y no le abandona hasta dejarlo doctorado 
en la primera de feria de Algeciras, de 1944, de 
manos de Manolete y bajo el testimonio de Pepe 
Luis. Siempre bajo el apoyo de su amigo y maes 
tro, «Salitas» cabalga por primera vez en la Monu
mental madrileña el 12 de octubre del mismo año. 
No pudo ser más deslucida la confirmación del tore 
ro jerezano. L a corrida de doña Enriqueta de ia 

«Salitas», dibujo de Enri 
que Segura 

Esta fué la primera vara 
de «Salitas» en la Maes
tranza sevillana al servicio 

de Pepe Dotuiuguín 

B«jo la vigilante mirada de 
Luís Miguel su picador cum

ple bien su cometido 

Cova hubo de ser suspendida a cau
sa de la lluvia, cuando «Gallito», Del 
Pino y Albaicín sólo habían podido 
lidiar xin toro cada uno. 

Salvo la temporada siguiente, que 
ai remitir el ritmo inicial de Miguel, 
queda «Salitas» en libertad de torear 
lo que le salga, no carece de aco
modo fijo. Transcurren 1946 y 47 al 
servicio de Manolo Navarro. Pero 
ya para finales de esta últ ima tem
porada, ese buen catador de nuevos 
valores que es el padre de los Do-
minguin, lo apalabra para que actúe 
en la plantilla de Pepe sin interrup
ción, hasta que al finalizar la cam
paña de 1949 queda incorporado a 
la cuadrilla de Luis Miguel. 

Previamente hizo con Pepe Do-
minguín la temporada de 1 9 4 9 - 5 ° 
por Caracas, L i m a . Bogotá y Qui
to, Picó dieciocho corridas, pasan
do sus fa^iguillas en Plazas como 
las de Cali, Palmira y Bai*ranquilla, 
en donde, a falta de otras monturas, hubo de mon
tar sobre ligeras sillas inglesas y, para aumento 
de males, sobre «poneys» enanos que obligaban 
a llevar los estribos a ras del suelo. 

Dos Migueles atraen frases de afectuoso agrade
cimiento para el rápido triunfador de Los Palacios. 
Uno, Miguel del Pino, que al sa -arle del anonimato 
le facilitó el camino de! triunfo. Otro, Luis Miguel 
Dominguín, que al retenerlo a su servicio lo ha ele
vado a uno de los puestos más envidiados entre la 
grey subalterna. No quiere esto decir que el cami
no sea siempre grato. E l camino de un torero, por 
muy seguro y excelente que sea, tiene siempre sus 
altibajos. Pero éstos no cuentan si, como en el caso 
presente de «Salitas », el maestro sabe justipreciar 
en conjunto, y no por una tarde desgraciada, la 
colaboración de sus auxiliares. Y así, cuando tras 
una campaña—la de 1950—plena de aciertos, Ma
nolo Silvestre tuvo al final el santo de espaldas 
en tres o cuatro intervenciones, y cuando voces 
agoreras lanzaban al aire su inminente despido, el 
maestro, saliendo al paso de malévolos rumores. !P 

confirmó, una vez más. su confianza. ¡Qué bien 
Iqce el soldado cuando es bueno el capitán...? Que 
de este mozo castellano sobre el que gravita la 
responsabilidad de ser cabeza de la torería, bien 
pudiera decirse con Jorge Manrique: «¡Qué señor 
para criados? — iQué enemigo de enemigos! 
¡Qué maestro de esforzados y valientesL.* 

F . MEMDO 

¡ A F I C I O N A D O S ! 
En lo segunde porte del nuevo libro de LUIS BOLLAIN 

" L I T R I " , ¡¡¡NO!!!: A P A R I C I O , ¡S i l 
se estudia con pas ión objetiva, verdad cruda y anál is is 

minucioso, el toreo de los dos astro» del momento 
actual 

La abro lleva p r ó l o g o y « p l i e g o de Ferndndez Salcedo 
Pedidos: LIBRERIA 8EITRAN Principe, 16 - MADRID 
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LLfiUA» A M A D R I D LOS MEJICANOS V K L A Z 

Q ü E Z Y «GITAMLLO» 

A las tres de la tarde del martes, día 3, aterrizó 
en el aeropuerto de Barajas un avión en el que 
habían hecho el viaje desde Méjico los represen
tantes de la Unión de Matadores de Toros de Mé
jico Antonio Velázquez y «Gitanillo*, llegados a 
España, acompañados del novillero Paco Ortiz, 
con el fin de firmar el convenio, que y a fué fir
mado en Méjico, con los toreros españoles . 

A Barajas acudieron a recibir a los toreros meji
canos muchos aficionados, los toreros mejicanos 
«Cañitas», Liceaga, Jaime Bolaños , Mario Caste
llanos y «Paquiro»; el presidente del Grupo Tau
rino del Sindicato Nacional del Espectáculo , Agus
tín Parra, «Parrita»; el secretario nacional de dicho 
organismo, señor Revuelta; el empresario de la 
plaza de Barcelona, señor Balañá, y el represen
tante de la empresa de la plaza de Madrid, señor 
Stuyck. 

«Barrita •> dió la bienvenida a los toreros meji
canos y les deseó gratís ima estancia en España. 

F E S T I V A L EN L A E S C U E L A D E T A U R O M A Q U I A 
D E C A S T I L L A 

E l pasado domingo se celebró en la plaza de 
Vista Alegre el tercer festival organizado por la 
Escuela de Tauromaquia de Castilla. E l primer 
becerro fué toreado por el n iño de doce años «Gon-
zalito », y el segundo, por Jesús González J iménez , 
que cortó la oreja. «Solanito», Santiago Echeva
rría, Antonio Matesanz y Segovia lidiaron cuatro 
utreros y oyeron aplausos. 

LO Q U E H A Y D E LA F E R I A DE SAN ISIDRO 

Hasta el momento, lo que hay hecho para las 
corridas de la feria de San Isidro es lo siguiente: 
Día 13, Pepe Luis , Manolo González y un tercero 
sin designar; día 14, Pepe Luis , Luis Miguel Do-
minguín y otro; día 15, Pepe Luis , Aparicio y un 
tercero; día 16, Luis Miguel, Manolo González y 
otro; día 17, Antonio Bienvenida, «Litri» y otro; 
día 18, Luis Miguel, Aparicio y «Litri» (toros de 
don AntonioUrquijo); día 19, Luis Miguel, Manolo 
González y Aparicio; día 20, Toros de Pablo Ro
mero para Luis Miguel y dos más sin designar to
davía; día 21, novillada para Manolo Vázquez , 
Antonio Ordóñez y otro; día 22„ Manolo Vázquez 
y dos más. 

Para completar los puestos vacantes se está en 
negociaciones con Paco Muñoz, Manuel dos San
tos, Llórente, Rafael Ortega, Cannona y Martorell. 

A R R U Z A 1 DOS SANTOS T O R E A R O N E L DO
MINGO E N M E J I C O T R E S C O R R I D A S 

A las once de la mañana comenzó la corrida 
celebrada el pasado domingo en Morelia, primera 
de las tres que durante el d ía torearon Arruza y 
Dos Santos, Se corrieron seis toros de Zacatepec. 
Arruza no pudo hacer nada en el primero porque 
el animal se rompió una pata y se l imitó a des
penarlo con brevedad. E n el tercero estuvo bien, 
y cortó las dos orejas del quinto. Manuel Dos San
tos, oreja en el segundo, palmas en el cuarto y cum
plió en el sexto-

Con reses de los hermanos Armill íta actuaron 
©1 domingo por la tarde en la capital de Méjico. 

Por enfermedad de su hija mayor no 
pudo actuar en Tánger Pepe üomin 
güín. El domingo torearon tres co
rridas en Méjico Arruza y Dos San 
tos. El doctor Gaona, a España. -Ha 
sido operado Antonio Sanchez.--Me 
jora Manolo Carmona. ^Morenito 
de Talavera se despedirá el Hi de 

mavo en Talavera 

Carlos A troza y Manuel dos Santos. Hizo fuerte 
viento, que dificultó mucho la lidia. Carlos Arruza 
banderilleó muy bien al primero y logró tres bue
nas faenas para luego matar con brevedad. E n los 
tres toros, fué aplaudido. Manuel dos Santos fué 
aplaudido en sus tres toros y banderilleó con 
acierto. 

Finalmente, a las 9,30 de la noche Arruza y 
Dos Santos actuaron en Acapulco, del Estado de 
Guerrero. 

.fulia Cossío y seis de Uuardiola. E l rejoneado 
Peralta dió la vuelta al ruedo. Silveti, vuelta al 
ruedo y oreja. Pablo Lalanda, un aviso y aplausos 
Chaves Flores, ovación y palmas. 

¡¡MILES DE D U R O S ! ! 
ganará Ud. con la obra 
FORMULAS «PRACTICAS 

\ . del sabio suizo Willi 
No es un recetario más. Es la edición más moderna de recetas 
industriales, que convertirán a Ud. en dueño de negocios impor
tantes y de grandes fábricas. |Una sola fórmula que explote será 
su fortuno!. Traducción de la edición 1949 suiza. Nuevos inven
tos! Nuevas patentes! Nuevas recetas! Lo más y más moderno I 
Nada de rutinas anticuadas! Nuevos procedimientos, secretos 
industriales y prácticas de taller!. Edición cuidadísima, encuader

nada cartoné. Envíos a reembolso por ptas. 48' 

Pedidos a EDITORIAL TECNICA (ICE-Vía Layetana. 153-Barcelona 

FORMULAS PRflCTICnS 

DR.A.WIU.I 

Arruza y Dos Santos 
regalaron un toro; ma
taron, por tanto, diez 
cada uno, y el resumen 
de las tres corridas fué 
que Arruza cortó siete 
orejas y un rabo, y Dos 
Santos dos orejas por ha
berle fallado el estoque. 

Dieron vueltas al rue
do juntos y salieron a 
hombros. 

C O R R I D A D E TOBOS 
EN L A L I N E A 

E l pasado domingo se 
celebró una corrida de 
toros en L a Línea. Se li
diaron un toro de doña 

N O V I L L A D A ECONOMICA EN MALAGA 

E n Málaga se celebró el pasado domingo, día 1 
una novillada con ganado de Esteban González 
Arturo Valls, ovación y ovación. Fél ix Saugar 
«el P irrU, vuelta al ruedo y oreja. Manuel Cuenca 
regular y cumpl ió , 

N O V I L L A D A SIN P I C A D O R E S EN PUERTOLLANO 

E l pasado domingo, día 1. se celebró en Puerto-
llano una novillada con ga.iado de Fermín Sanz. 
Paco Bru , palmas y regular. Luis Aparicio, palmas 
y oreja. 

N O V I L L A D A EN ( A C E R E S 

E l pasado domingo se celebró en ( áceres una 
novillada con reses de Esteban Tabernero/le Paz. 
Joselete, aplausos. Alfonso Zapater. ovación. Vic
toriano Valencia, ovacionado. 

LA F E R I A DÉ G R A N A D A 

Los carteles de las corridas del Corpus de Gra
nada han quedado ultima los de l a siguiente for
ma: D ía 24 de mayo, Pepe y Luis Miguel Domin-
guin y Julio Aparicio, con ganado, según se cree, 
de Pablo Romero. Día 26, toros de Múrube para 
Luis Miguel Dominguín , Manolo González y «Li-
tri». Y día 27, toros de Antonio Pérez Tabernero, 
para Manolo González, Aparicio y «Litri». 

ANTONIO S A N C H E Z , O P E R A D O 

E l que fué famoso matador de toros y hoy es 
notable pintor, Antonio Sánchez, ha sido opera
do por el doctor Gómez Lumbreras de una lesión 
que pade ía a consecuencia de una de las graves 
cornadas que sufrió durante su vida profesional 
como lidiador. Antonio Sán diez se encuentra muy 
mejorado y seguramente tardará pocos lía,-, en 
abandonar el sanatorio. 

LA HIJA !fK P E P E DOMINGUIN, 31LJÜRA 

Afortunadamente, las últ imas noticias que nos 
llegan sobre el estado de la hija mayor de Pepe 
Dominguín señalan una notable mejoría. Cele
braremos que muy en breve la mejoría sea total. 

AGASAJO A LOS T O R E R O S P O R T U G U E S E S 

Recientemente se ha celebrado en Lisboa un 
banquete en homenaje a los diestros portugueses 
Diamantino Vizéu y Rogerio Valgode, que han 
regresado días pasados de Angola. Al banquete 
asistieron centenares de aficionados. 

MANOLO CARMONA MEJORA 

E l matador de toros Manolo Carmena, que re
sultó herido de gravedad en la con ida del día de 
Pascua en Madrid, mejora notablemente y se es
pera que abandone el Sanatorio de Toreros en los 
últ imos días de la actual semana. 

C O N F E R E N C I A EN CORDOBA 

E n Córdoba se celebró días pasados la primera 
conferencia del ciclo organizado por Los Amigos 
de «Manolete». Disertó el canónigo doctor García 
Laguna, que recordó su amistad con «Manolete» > 
analizó las razones y argumentos en que se basan 
los enemigos de nuestra Fiesta nacional, fiesta que 
nada tiene de inmoral ni cruel. Al final fué caluro
samente ovacionado. 

R E C I T A L D E G A B R I E L A O R T E G A 

E n el Círculo Taurino de Valencia dió un recital 
días pasados la hermana del matador de tc!r<^ 
«Gallito» y sobrina de Joselito, señorita Gabrie 
Ortega. Fué muy aplaudida. 

C O N F E R E N C I A S EN RONDA 

Organizado por la Peña Antonio Ordóñez se . 
inaugurado en Ronda un ciclo de conferenci -
sobre temas taurinos. L a primera estuvo a calî () 
de don Alfonso Lozano, que disertó sobre el td' 



áha&va íase ^ t0Te0 en â temporada <le 1931 . 
Fué muy aplaudido. 

i A D E S P E D I D A D E «M0REN1T0 D E T A L A 
V E R A . 

• 

Emiliano de la Casa. «Moreuito de Talaveraí , ha 
decidido retirarse del toreo y actuará por ú l t ima 
vez en la corrida que se celebraré el 16 de mayo 
próximo en su pueblo natal. Talavera de la Reina, 
con Aparicio y ^Litri». 
SEGUNDA C O R R I D A D E P E R I A E > J E R E Z 

En Jerez (Méjico), «e celebró el pasado domingo 
una corrida de toros con reses de Chucho Cabrera. 
Fermín Rivera, oreja y dos vueltas al ruedo y 
oreja y dos vueltas al ruedo, Pepe Luis Vázquez, 
vuelta ai ruedo y vuelta al ruedo. 

E l DOCTOR GAONA, A ESPAÑA 
El empresario de la Plaza de Méjico, doctor 

tíaona, saldré mañana, dia 6. en av ión de Méjico 
para España, Se cree que el viaje obedece al deseo 

del señor Oaona de preparar t-on la suñcieute 
antelación la próxiraa temporada y contratar para 
ella matadores de toros y novilleros. 

N O V I L L A D A EN CARACAS 
E l pasado domingo, día J , se celebró en Caracas 

uoa novillada con reses de Guayabitas. «Morenito 
de Caracas*, ovación y oreja. Girón, ^oreja y 
ovación 

C O N F E R E N C I A D E L S E ^ O R A C E V A L 
Hoy jueves, día 5 . a las diez y media de la 

noche, en el bar sito en la calle del Pez, número 8 . 
pronunciará una conferencia don Edmundo G. Ace-
vai sobre el tema *Los toros en el año 1951". 

I N A U G U R A C I O N D E L A T E M P O R A D A 
E N T A N G E R 

Lui> Misruei y Manolo González con toros 
dé Prieto de la Cal.—Gran animticián en 
la ciudad internacional. 

E l domingo, i/1 de abril, se 
inauguró la temporada en la 
Plaza de toros de Tánger. Luis 
Miguel Domiogu ín y Manolo 
González tuvieron a su cargo 
la corrida inaugural, toreando 
reses de don Tomáis Prieto 
de la Cal , procedentes de Ve
ragua. E l cartel original lo 
formaban estos dos toreros 
con Pepe D o m i n g u í n , pero 
Pepe no pudo desplazarse por 
motivos familiares. 

Luis Miguel tuvo una tarde 
completa. Estxivo acertado con 
la capa, banderillas y muleta. 
E n su primero, al que mató 
proñíamente , hizo una eficaz 
faena, mejofada en la de sn 
segundo, en la qut intercaló 
emocionantes pases en el eg-
tribo. E n su tercero alcanzó 
un é x i t o redondo al hacerle 
una gran faena, alegrada con 
vistosos adornos. Mató de u^a 

Luis Miguel en Ja 
inauguración de l a 
f 1 ^ í e Tánger, ce-
'«^«da d domingo 

(Poto Cifra) 

íO PARA U05 PRODUCTOS DE LA j ^ 

,L MOTORS 2 f , 

en la eorri. 

(Poto Cifra) 

MANOLO C ARMON A. CASI R E S T A B L E C I D O 
A ponto de abandonar el Sanatorio de Toreros donde 
fué curado Manolo Carmona, el bravo torero del ba
rrio de la Macarena, de Sevilla, posa para E L R U E 
DO acompañado del doctor Día», de los correspon
sales de «Novedades» y del « D F » , 'de Méjico, en 
Madrid y de un grupo de amigos que acudieron 

a visitarle (Foto Actualidad) 

1 

E l ex matador de toros Antonio Sánchez en el Sa
natorio, donde « b a l i d o operado de lesiones que le 
ocasionaron cogidas durante su vida activa de lidia

dor (Foto Cano) 

gran estocada. Anotó también Luis Miguel en su 
haber, lucidos quites y lances ceñidos. Ovaciona
do con calor, recibió ramos de flores, se le con
cedieron abundantes apéndices taurinos, mientras 
el público internacional dt* Tánger le aclamaba con 
entusiasmo. 

A Manolo González no le rodaron bien las cosas: 
«n su primero hizo \ma buena faena. Mató pronto 
y bien y cortó orejas. E n sus dos ú l t imos . Manolo, 
bien, porque los toros no se prestaban mucho al 
lucimiento o porque no se encontrara en vena, se 
l imitó a cumplir, lo que no agradó mucho al pú
blico. 

L a plaza, ventajosamente reformada, registró 
lleno. 

D t »uesiT(, torresponsal tn Tánger. A N T O N I O C A L V O 



Angel Peralta clavó buenos re
jones v pares de banderillas. 
Aquí le vemos poniendo en 

suerte al toro 

Así se inicio el paseo en ia 
corrida de inauguración oficial 
de la temporada en L a Línea 

de la Concepción 

LA C O R R I D A D E l DOMINGO EN I A U E A DE I A CONCEPCION 

lili toro de doña Julia de Cossío para el re 
joneador Angel Peralta y seis de doña María 
Luisa Domínguez y Pérez de Vargas para Juan 
Silvetif Pablo Lalanda y Antonio Chaves Flores 

L l mejicano Juan Silveti, que cortó la oreja de su segundo, es de lo 
que miran al tendido 

l n derechazo de Chaves Flores. E l sevillano no tuvo una gran tarde. ( rfítoi 
Garc i 'Sánchez) 

E L P R O X I M O N U M E R O D E 

Tablo Lalanda durante ia faena que hizo al quinto de lidia ordinaria, 
por la que fué aplaudido 

/ 

Si iRuedo. 
SERA UN NUMERO EXTRAORDWARIO DEDICADO A LA FERIA DE SEVILLA 

Escritor©» sevillanos ilustres y los críticos taurinos que nocieron en Sevilla 
colaboran en este número extraordinario, que 
contiene numerosos informaciones gráficas en 
huecograbado y uno portada a todo color 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Joselito 

(Viene del n ú 
mero anterior.) 

Caries Sussoni y 
Vicente Barrera 
estequearon seis 
astados de la ga
nadería de doíña 
Carmen de Fe
derico. 

Lo demás que 
n o s pregunta 
puede verlo en 
n u e s t r a s res
puestas números 
737 7 74o-

^5 . E . C.—Zaragoza.—T r a s 1 a 
reedición de nuestro número 130 ven
drán las de los otros números agota
dos. Para todo lo concerniente a este 
asunto, lo mejor es que se dirija us
ted a nuestra Adminis trac ión , calle 
del Barquillo, núm. 13. 

A continuación facilitamos a usted 
la lista de las corridas toreadas en esa 
ciudad por José Gómez, «Gallito»,x 
Juan Belmonte y García e Ignacio 
Sánchez Mejías, como matadores de 
toros, con expresión de los espadas 
que con ellos alternaron, según sus 
deseos: 

«Gallito».—Bn el año 1912, los 
días 14 y 15 de octubre, y en ambas 
fechas con su hermano Rafael y Gao-
na. E n 1913, el día 13 de octubre, con 
Gaona, y el 14, con el mismo y Paco 
Madrid. Bn 1914, el 13 de octubre, 
con su hermano Rafael, y el 14, con 
el mismo y Gaona. B n 1915, el 21 de 
marzo, con su hermano Rafael y 
Francisco Posada; el 13 de octubre, 
con «Cocherito» y «Limeño»; el 14, 
con Belmonte y «Saleri II», y el 15, 
con Posada y Belmonte. B n 1916, el 
13 de octubre, con su hermano R a 
fael y Curro Vázquez; el 14, con R a 
fael y «Saleri II»; el 15, con Rafael 
y el mismo Vázquez, y el 18, él solo 
como único matador. Bn 1917, el 13 
de octubre, con Belmonte y «Fortu
na»; el 14, con Belmonte y «Saleri II»; 
el 15, con los mismos del 13, y el 17, 
con los mismos del 14. Y en 1918, el 
19 de mayo, con «Saleri II» y «Cama-
rá». Total: 19 corridas. 

Belmonte.—Bn 1914, el 4 de julio, 
con «Camisero» y «Manolete». B n 
JQiS, el 14 de octubre, con «Gallito» 
Y «Saleri II», y el 15, con «Gallito» y 
Posada. Bn 1916, el 2 de julio, con 
Gaona y Ballesteros. E n 1917, el 13, 

15 y 17 de octubre, los cuatro 
<has con «Gallito», acompañados am
bos, como hemos dicho antes, el 13 
y el 15, por «Fortuna», y el 14 y el 17 
Por «Saleri II». B n 1919, el 18 de ma
yo, con Gaona y Manolo Belmonte; 

el 19 del mismo 
ni es, con Rafael 
«el Gallo» y Gao
na; el 13 de oc
tubre, c o n su 
hermano Mano
lo y «Chicuelc»; 
el 14 con «Vsre-
litc» y Manolo; 
el 15, con «El 
Gallo» y «Chicue-
lo», y el 16, con 
«El Gallo» y «Va-
relito». E n 1920, 
los días 22 y 23 
de mayo, en am

bas fechas, con «Varelito»'~y7«Chicue
lo». B n 1921, el 13 de octubre, con 
Granero y Marcial Lalanda; el 14, 
con «Chicuelo» y Granero; el 15, con 
los mismos del día anterior, y el 16, 
con «Chicuelo» y Marcial Lalanda. Y 
en 1927, el 13 de octubre, con Rafael 
«el Gallo» y Vicente Barrera. Total: 
21 corridas. 

Sánchez Mej ías .—Bn 1922, el 13 
de octubre, con Marcial y Pablo L a 
landa, y el 14, con Marcial y Vil lalta . 
Bn 1924, el 13 de octubre, con Mar
cial y «Gitanillo»; el 14, con los mis
mos, y el 15, con los mismos y Do-
minguín. Total: cinco corridas" 

946. / . O.—Rociana ( H u e l v a ) . — 
Aunque a uste
des les parezca 
inverosímil , e s 
cierto lo que pre
guntan: con fe
cha X4 de octu
bre del año 1860 
se l idió en Zara
goza un toro que 
t o m ó la friolera 
de cincuenta y 
tres varas, suce
so que ha sido 
muy divulgado 
desde entonces 
por los libros y 
l o s periódicos . 

Dicho toro pertenecía a la ganadería 
de don Nazario Carriquiri, que des
pués fué del c o n d í de Bspoz y Mina, 
y más tarde la adquirió don Bernabé 
Cobaleda, de Salamanca; se llamaba 
«Llavero», y se l idió en sexto lugar, 
en una corrida de la que fueron ma
tadores Manuel Arjona, «Manolo» 
—hermano de «Cúchares»— y José 
Manzano, «el Nili». Ahora bien, ten
gan ustedes en cuenta que las puyas 
de entonces no eran como las de aho
ra, pues de aquel tiempo a nuestros 
días han existido varios modelos; pe
ro aun así y todo, hay que reconocer 
que se trata de un caso insól i to . E x 
cuso decir a ustedes que al bravís imo 
toro navarro lo retiraron al corral, 
sin darle muerte, a pet ic ión del p ú 
blico, admirado de tanta dureza y 

José Manzano 
«El Ni l i» 

codicia. He aquí cómo se expresa, a 
propósito del caso, don José Sánchez 
de Neira en su «Gran Diccionario 
Taurómaco»: 

«Llavero», toro de la ganadería del 
exce lent í s imo señor don Nazario Ca
rriquiri, lidiado en la Plaza de Toros 
de Zaragoza durante las fiestas del 
Pilar del año 1860 (14 de octubre), 
que mereció, a pet ic ión del públ ico , 
ser retirado al corral sin darle muer
te por haber tomado en regla el asom
broso número de cincuenta y tres 
puyazos sin volver la cara». 

Y «Don Ventura», en su libro «Al 
hilo de las tablas», t ambién dedica 
un capítulo a l famoso toro «Llavero», 
aportando cuantos datos puedan ape
tecer ustedes. 

947- J A . R. 
Villela ( Bur
gos). — E l dies
tro de Tomares 
( S e v i l l a ) , por 
quien usted pre
gunta; no se l la
m ó Emil io Rei 
na, sino Emil io 
Torres Reina, y 
fué el mayor de 
los tres herma
nos matadores 
de toros que lle
varon el apodo 
«Bombita». No, señor, ya no vive, 
pues fal leció en Sevilla el 19 de ene
ro de 1947. T o m ó la alternativa en 
la expresada capital andaluza el 29 
de septiembre del año 1893, de ma
nos del «Espartero» (única que este 
matador concedió) , y se la confirmó 
«Guerrita» en Madrid el 27 de junio 
de 1894. 

948. F . L . M.—Algeciras ( C á 
d i z ) . — B l banderillero Antonio Duar-
te Acuña nac ió en esa ciudad el 12 
de junio de 1900 y es hijo de un mo
desto novillero llamado Antonio Duar-
te y Olea. Hizo sus primeros ensayos 
en el Matadero y en los pueblos de 
la comarca, y v i s t ió el traje de luces 
por primera vez t a m b i é n en Algeci
ras, en el año 1915, para tomar parte 

Emil io Torres 
«Bombita» 

VARIEDAD DE "LARGAS 
Las «largas» que el famoso Rafael Molina y 

Sánchez, «Lagartijo», daba con el capote se hi
cieron famosas, y hubo quien relacionó las mis
mas con lo que algunos novios aplazan el cum
plimiento del compromiso matrimonial. Vedlo 
aquí: 

Manolo Belmot, 

«Luisa y su novio Miguel, 
que dilata, el muy cruel, 
el ir a la Vicaría, 
fueron a la Plaza un día, 
convidada ella por él . 

Las «largas» de «Lagartijo» 
?rliguel iba celebrando, 
y Luisa , escamada, dijo: 
—Oye, para «largas», hijo, 
las que tú al tiempo vas dando.» 

Antonio Duarte 

c o mo banderi
llero en una no
vil lada sin caba
llos en la que su 
p a d r e actuaba 
de matador, To-
r e ó bastante, 
siempre de ban
derillero, en las 
Plazas de L a Lí
nea, San Roque, 
Ronda y otras de 
l a s provincias 
de Cádiz y Má
laga, y tanto por 
s u s excelentes 
aptitudes como por la amistad que 
le unió siempre con «Bl N i ñ o de la 
Palma», le incorporó éste a su cuadri
l la tan pronto como se doctoró , ha
biendo pertenecido posteriormente a 
varias, como las de «Cagancho», «Va
lencia II», Vil lalta, Fernando Do
mínguez, Rafael «el Gallo», L a Ser
na, Manolo Bienvenida, etc. De lo 
expuesto resulta, pues, que Antonio 
Duarte lleva ya cerca de treinta y 
seis años como banderillero en varias 
cuadrillas. 

949, i?, de A.—Xrijón (Astur ias) . 
Suponiendo que haya sido formulada 
en serio su pregunta, lo único que po
demos contestar a la misma es que 
eso que a ustedes han referido es un 
cuento procedente de la Tartaria, 
región asiática que se halla por la 
Mongolia, el Turquestán y sus alre
dedores. 

95o' / • ^- -f-—Sevil la .—La cos
tumbre de echar a los toros perros de 
presa para sujetarlos y rendirlos des
apareció, generalmente, en los años 
comprendidos entre 1850 y 1860; pe
ro no fué por una disposic ión oficial 
que obligase a suprimir tal espectácu
lo en todas las Plazas, sino que dicha 
supresión se fué haciendo efectiva 
poco a poco, pues en el año 1864 se 
anuncian todav ía los perros, en 1868 
se reglamenta aún el uso de los mis
mos, y lo propio ocurre en 1880, cuan
do ya podía darse por desparecido. 

Recibe el nombre de «enmalvado» 
aquel toro que está como atontado 
o inconsciente. 

951. A . A . D . — M á l a g a . — S i , se
ñor; es cierto que en esa ciudad se 
habi l i tó para Plaza de Toros un espa
cioso teatro-circo llamado de la Vic
toria. Esto ocurrió después de ser de
molida en el año 1864 la Plaza de To
ros que hasta entonces exist ió , y la 
actual fué inaugurada el 11 de junio 
de 1876, con una corrida en la que 
Manuel Domínguez, «El Gordito» y 
«Lagartijo» estoquearon toros de Mu-

rube. 
N o , s e ñ o r ; 

aunque el anti
guo espada José 
L a r a , «Chico
rro», residió y 
murió en Jerez 
de la Frontera, 
no nac ió en esta 
ciudad, sino en 
Algeciras. 

José L a r a 
«Chicorro» 

( C o n t i n u a r á en 

el n ú m . próximo) 



LAMINA I I . Otro m o d o de cazar a p i e . 

L a caza del toro, viril y primitivo de 
porte, se hacía a caballo y a pie. En 
esta lámina, don Paco "el de los to 
ros" fantaseó sobre la habilidad, en 
remotos tiempos, para cazar sin ca 
balgadura, con armas punzantes, un 

bravo mure! 

Ceñ/TEflíARIO 
GISBERT. - Arenal» 1 


